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El queso es el salto de la leche 
hacia la inmortalidad. 

Pan, uvas y queso, 
saben a beso.










Prefacio



    La dueña de una tienda de quesos artesanales, Brie Belanger, se encuentra compitiendo por un premio en el Festival anual del queso de su ciudad, Montpelier, en el estado de Vermont.

    Para potenciar más su presencia, como tienda local y artesanal, un influyente crítico de quesos, Jack Wolfe, decide hacer en su network un perfil de su gouda ahumado añejo. A medida que la amistad entre ellos se desenvuelve más y entra en las puertas del romance, la propuesta comercial de un gran competidor, Granjas Lambert, y las complicaciones imprevistas de última hora en su presentación al concurso, obligan a Brie a poner en jaque y arriesgar tanto su negocio como su corazón.
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Capítulo 1



Brie estaba preparando un queso fresco y dio vueltas en una gran cacerola a la leche con el ácido de limón, cuando sacó algunas cantidades del líquido obtenido y lo fue vertiendo sobre unas tarrinas de plástico.

Al empezar a rellenar las tarrinas con la leche que se había condensado con el calor, fue haciendo presión sobre ellas para sacarles el suero y obtener la textura que quería del queso.

 

Luego preparó ciertas especias, como pasas, jengibre y chile y las fue cortando y añadió finalmente raíces y hierbas aromáticas.

 

A continuación llegó Ashley, que era su ayudante en la quesería boutique, donde trabajaba.

 

—Buenos días, Brie.

 

—Buenos días, Ashley. Llegas en el momento perfecto para ser mi conejillo de indias.

 

—¿Qué es lo que tengo que probar?

 

—Hoy está la receta del queso de cabra agridulce.

 

—Bien, ¿aquella en la que estabas experimentando?

 

—Sí.

 

—Es increíble como todo el queso que haces.

 

—Gracias.

 

Ella lo olió.

 

—En serio, si no trabajara para ti, sería tu mejor cliente.

 

Ashley se preparó con la ropa de trabajo, llevando una camisa celeste y un simple vaquero jean, y se quitó la gabardina, que llevaba, y la colgó en el perchero. Sólo tenía que ponerse un delantal de cuero para trabajar con él y ya estaba lista.

 

Su obligación era cuidar de la higiene y la etiqueta de la quesería Brie’s.

 

—No me dejes en suspenso —le dijo Ashley a  Brie.

 

—Bueno, es una combinación de miel de tupelo y arándanos orgánicos.

 

—No, no, no la receta, ¿cómo fue la cita?

 

—Ruina total —contestó Brie.

 

—No, ¿qué pasó?

 

—Resulta que es intolerante a la lactosa.

 

—Oh, sí, eso sería un factor decisivo.

 

—Quiero decir que es un buen tipo, pero realmente ¿de qué diablos hablaríamos o comeríamos?

 

—Oye, al menos, dejaste tu regazo de queso y volviste allí y la primera cita después de una ruptura siempre es difícil, pero mientras lo intentes, estás destinada a conocer a alguien.

 

—Quién sabe…

 

Ashley trataba de que ella no perdiera la esperanza.

 

—Tal vez el hombre de tus sueños simplemente entrará en la tienda y comprará una hamburguesa.

 

—Oh, bueno, el hombre de mis sueños no entraría comprando una hamburguesa en una quesería.

 

—Pero entiendes mi punto.

 

—Sí, no necesito salirme de mi camino, buscando una relación, sólo necesito dejarme ver y que uno me encuentre.

 

—Exactamente —respondió Ashley elevando una ceja.

 

—Está bien, lo tendré en cuenta a partir de la próxima semana.

 

—Y ¿qué pasa con esta semana? No debes dejar que uno con quien sales lo arruine todo para el resto de ellos.

 

—Esta semana es el Festival del queso, que justo comienza hoy.

 

Brie cogió una bandeja con los quesos gouda que tenía que poner en la tienda.

 

—Es nuestra semana más importante y la más ocupada de todo el año —le recordó Brie.

 

—Sí, vale.

 

—Lo último para lo que tengo tiempo es para el romance.

 

Ashley se tomó un trozo más de queso.

 

—Está tan bueno.

 

Luego ellas se enfocaron en la atención al público en la tienda.

 

—Entonces, ¿cómo te sientes finalmente al estrenar tu gouda ahumado en el mundo agridulce de tus quesos? —le preguntó Ashley que se tomaba muy en serio la producción—. Apuesto a que cuatro años es mucho tiempo para comprometerse con cualquier cosa.

 

—Bueno, es la relación más larga que he tenido, así que…

 

—Sí, eso se podría decir así. Lo que lo hace ideal.

 

Brie fue colocando los quesos goudas en la vitrina del mostrador.

 

—Bueno, valdrá la pena el esfuerzo si llegas al podio —apuntó Ashley— este fin de semana.

 

—No es lo suficientemente bueno. Este año tengo que ganar el oro para destronar a las Granjas Lambert —Brie trató de ser más ambiciosa.

 

—Bueno, si alguien puede poner fin a su racha ganadora de cinco años, eres tú y tu gouda ahumado —reconsideró ella.

 

—Agradezco la parcialidad de la mejor amiga.

 

—Oye, puedo ser parcial, pero también soy una gran juez de quesos y tu gouda es mejor que genial.

 

—Es tan bueno como pueda ser… ¿Crees que es tan bueno como el oro?

 

—Tu abuelo estaría orgulloso…

 

—Sería bueno honrar su memoria con una ganancia y ese premio de 50.000 dólares ayudaría en gran medida a pagar el préstamo para la renovación.

 

—Sí.

 

—Esperemos que los jueces piensen que es tan bueno como nosotras pensamos.

 

◆◆◆

 

Mientras tanto, en el hotel, Jack recogió en recepción su llave.

 

Jack venía a la ciudad de Montpelier para dar un seminario sobre el queso fondue. Era un crítico culinario, que antes había sido chef, pero ahora llevaba un blog donde realizaba críticas, y tenía un perfil de usuario con recomendaciones de los mejores sitios.

 

—Aquí están tus cordones identificativos y los programas del festival, oh, y el hotel hizo que mejoraran vuestras habitaciones —le dijo el conserje en recepción.

 

—Vaya, gracias, es muy generoso de tu parte.

 

—Bueno, estamos muy emocionados de que tu sitio web cubra los eventos de toda la semana, y yo personalmente estoy emocionado por el seminario de fondue que estás organizando. Tuvimos una demanda tan alta que tuvimos que ponerlo en una habitación más grande.

 

—Guau. No se puede superar una clase en la que puedes comer tu propio trabajo.

 

—¿Te importaría? Lo siento mucho pero ¿me puedes firmar esto?

 

El conserje sacó un libro que tenía escondido, que había sido escrito por Jack.

 

—Seguro, genial.

 

“Los fundamentos de la Fondue”, por Jack Wolfe, se titulaba.

 

—Muchas gracias. Y si necesitas algo, siempre estaré cerca.

 

—Te lo haré saber. Gracias.

 

—Hola, Jack.

 

Otra persona lo esperaba en el recibidor de entrada con las maletas. Era Tim, el cerebro informático que lo acompañaba a todos los sitios y que mantenía la web.

 

—Enhorabuena, pasaste de mil seguidores en Instagram.

 

—Guau, eso es genial.

 

—Sí, esa función que hiciste en el bistró de la granja a la mesa, tuvo la mayor cantidad de visitas que nuestro sitio web haya visto.

 

—Sí, definitivamente.

 

—Sólo hay una tienda local que participará en el concurso del festival, la Quesería Brie’s —le informó Tim.

 

—Es un buen nombre.

 

—Sí.

 

Jack estuvo leyendo el programa de eventos, por un momento.

 

—Están participando con la entrada de un gouda ahumado de cuatro años —añadió Jack.

 

—Guau, parece que acabas de encontrar tu próximo queso para hacer una crítica en el blog.

 

—Sí, ¿tienes tiempo para comprarme algo?
—le preguntó Jack.

 

—De hecho, no puedo. Son las Granjas Lambert. Acabo de enviar algunas imágenes para su nuevo anuncio. Y probablemente debería estar ya poniendo en marcha eso. Y tenemos que mantener feliz a nuestro mayor patrocinador.

 

—No hay problema, yo puedo comprarlo.

 

—Gracias.

 

Tim y Jack cogieron las maletas y fueron a sus habitaciones, que ya tenían preparadas.

 

—Buen lugar —dijo Tim.

 

—Sí, escuché que las habitaciones son bastante espaciosas.

 

◆◆◆

 

En la Quesería Brie’s, Brie, mientras tanto, estaba atendiendo a una clienta que probó su gouda, y que era una absoluta amante de los quesos.

 

Era una mujer joven y simpática, pero estaba un poco gordita, eso sí.

 

Brie le habló, mientras le estaba sirviendo.

 

—¿Estás en la ciudad para el festival del queso? Adivino que sí —le preguntó Brie.

 

—Sí. Saqué para el gran pase de acceso vip del concurso del queso. No era barato, pero planeo hacer que valga la pena.

 

—Estoy segura de que lo hará.

 

Estuvo haciendo una cata de todos los quesos que Brie tiene expuestos, pero no terminó por decidirse por ninguno.

 

Por otro lado, Jack había llegado a la Quesería Brie's también y esperaba en la cola detrás de la mujer.

 

—Sabes que hay muchos eventos divertidos e informativos durante todo el fin de semana.

 

—Sí. De hecho, yo misma estoy en la organización con más de uno —le respondió Brie.

 

—Sé que me inscribí en tu taller de degustación y voy a hacer uno de esos recorridos por tu tienda.

 

—Excelente.

 

Brie había observado ya a Jack, pero esperó a terminar de atender a la mujer, aunque parecía que se demoraba más de lo normal.

 

—Entonces, ¿qué piensas?

 

—Todos son tan deliciosos que no puedo decidirme, creo que tendré que hacer otro pase.

 

—¿Has visto nuestra nueva línea de delantales con temática de queso?

 

—¿Qué?

 

—¿Por qué no navegas un poco o te paseas por la tienda? Quiero decir, es bueno darle un descanso a tu paladar y luego vuelves aquí y vuelves a probar todas las muestras.

 

—Esa es una excelente idea, volveré —respondió la mujer y  se fue.

 

Ahora se acercó Jack al mostrador de la tienda.

 

—Gracias por tu paciencia —se excusó Brie por la espera—. ¿Cómo puedo ayudarte?

 

—Bueno, me gustaría comenzar con ocho onzas de tu gouda ahumado vintage.

 

—Oh, sí, de hecho, acabamos de sacarlo y hoy mismo ha hecho su entrada en el concurso del festival del queso, que son los campeonatos estatales, este fin de semana.

 

—También probaré un poco de tu toscano de trufa y sal y ese halloumi también se ve bien.

 

—Esos son algunos cortes profundos. ¿Qué puedo decir? El juego del queso se trata de la forma en cómo lo cortes.

 

—¿Hay algo más que recomiendes?

 

—Mi queso de cabra agridulce Brie.

 

—Definitivamente lo probaré. Puedes ponerlo.

 

—Me recuerdas a alguien realmente familiar, ¿nos hemos conocido antes? —le preguntó entonces Brie entrecerrando los ojos por si recordaba.

 

Brie advirtió que su cara parecía familiar, aunque iba tapada por una gorra de cazador y era posible que lo confundiera con otro.

 

—Uh, tal vez hayas visto mi cara alrededor de tu tienda —le respondió él.

 

◆◆◆

 

Ahora llegó de nuevo la mujer de antes, y miró fijamente a Jack y se acercó más.

 

Luego Brie se dirigió a él.

 

—Entonces, tú no eres de aquí.

 

—Uh, Burlington, no demasiado lejos.

 

Pero ahora fue la mujer gourmet del queso quien se acercó a Jack.

 

—Perdóname. ¿Sería posible sacarme una foto contigo para mi instagram? —Ella le preguntó a Jack.

 

—Absolutamente sí.

 

Brie lo miró intrigada.

 

—Emocionante. ¿Te importaría sacárnosla? —le preguntó ella a Brie.

 

—Sí, por supuesto.

 

Ahora Jack se quitó la gorra francesa que llevaba y despejó su cara.

 

—Está bien, haz la foto apaisada —le corrigió la mujer a Brie, poniendo la posición de la cámara.

 

—¿Preparados?

 

La mujer se rio y lo señaló a él con un dedo de la mano.

 

Entonces Brie se dio cuenta de que él era Jack Wolfe, porque tenía su libro precisamente en el mostrador de la tienda, expuesto como un artículo de venta para los más gourmets.

 

—Tú eres Jack Wolfe —le dijo Brie entonces con una sonrisa.

 

—Lo soy.

 

—Oh, lo siento, ambos obviamente lo saben.

 

—Gracias.

 

Brie se quedó con los ojos abiertos y algo desconcertada.

 

—Me encanta tu blog —dijo la mujer después de hacerse la foto.

 

—Muy amable de tu parte el referirlo.

 

—Tantas clases y variedades de queso y es todo tan bueno, todas las referencias.

 

—Gracias.

 

Entonces la mujer se fue, y Jack miró otra vez hacia Brie y le sonrió esta vez con un encanto especial.

 

—Cuando dijiste que había visto tu cara en mi tienda, decías literalmente que podía verte todos los días en la portada del libro.

 

Jack Wolfe le dio la mano.

 

—Y obviamente tu nombre es Brie, como el homónimo de la tienda.

 

—Sí, eh, Brie Belanger.

 

—Un placer conocerte.

 

—Lo  mismo digo.

 

—Lo siento por ser un poco sigiloso. Por lo general, consigo que mi web máster sea quien vaya a comprar los quesos que voy a criticar, pero estaba ocupado.

 

—Entonces, ¿me vas a hacer una crítica? —preguntó sorprendida Brie.

 

—Sí, bueno, tu queso espero que esté bien.

 

—Absolutamente sí.

 

Ella ahora trató de cobrar seguridad, aunque no pudo evitar sonrojarse ante la noticia inesperada.

 

—Es genial, quiero decir que está más que bien, porque todo lo que ordeno es excelente —aclaró ella.

 

—Estupendo.

 

—Obviamente, eso depende de ti, decidir, no soy yo, no quiero que pienses que estoy tratando de influenciarte o algo por el estilo…

 

—Está bien.

 

Ella estaba nerviosa, dando la impresión que no sabía cómo mejor mostrar su autoconfianza, de modo que se hizo un lío con sus explicaciones, por si no quedaron claras.

 

—No y no creo que necesite influenciarte, sabes, es que no quiero que pienses que estoy preocupada… —redundó ella.

 

—Está bien, no es eso.

 

—No, soy demasiado consciente de mi valor, o sabes que estoy justo en el medio, sabes justo en ese punto dulce, justo en el centro de la confianza…

 

Su compañera, Ashley, que había estado organizando los quesos, desde detrás de la tienda, la miró y le dijo que cortase, haciendo un gesto con la mano sobre el cuello.

 

—Me parece que es mejor que deje de hablar y corte ahora.

 

—Bueno.

 

Ahora Brie entró hacia dentro del mostrador, después de haber salido afuera y atenderles con la petición de la foto.

 

—Esta es probablemente la razón por la que normalmente le pides a tu web máster que sea él quien te compre el queso.

 

—Sí, algo como eso…

 

Ahora Brie preparó una bolsa de papel y la abrió para introducir los quesos, que él había elegido, y luego él pagó con su tarjeta.

 

—Entonces, ¿aproximadamente cuándo crees que esta crítica podría publicarse en tu sitio web? —le preguntó ella.

 

—No más tarde que para esta tarde.

 

—Así de rápido.

 

—Sí.

 

—Eso es así de rápido.

 

—Lo cual es genial.

 

Ella le devolvió la tarjeta.

 

—Huh.

 

—Bueno, fue un placer conocerte, Brie. Quizás nos tropecemos en algunos eventos de las festividades esta semana…

 

Ella no supo qué responder, pero vio que no importaba, porque él ya se había marchado.

 

“Tal vez yo me tropiece primero”, le dio por pensar a ella, porque siempre metía la pata.

 

Se sintió ridícula con las reacciones que había tenido y cuando él ya se fue, se derrumbó bajando la cabeza sobre la mesa del mostrador.

 

—Cuando se me pega el pie en la boca, me gusta perseguirlo con un poco de queso cheddar…

 

Ahora de nuevo llegó la mujer gordita, que quería seguir degustando los quesos en su tienda, aunque todavía no había comprado nada, ni había pagado nada.

 




Capítulo 2



Aquella misma tarde, Ashley y Brie miraron en la página web de Jack Wolfe.

Estaban sentadas en una cafetería junto a la tienda de quesos, donde solían ir a tomar café, a la par que tenían un ordenador portátil abierto.

 

—Actualízala de nuevo —le pidió Brie a Ashley.

 

—Todavía no puedo creer que no reconocieras a Jack Wolfe —Ashley se tomó la cuestión en serio.

 

—En mi defensa llevaba sombrero.

 

—Básicamente, eres la única persona en toda la industria que nunca ha leído su blog.

 

—No es justo, lo sé, pero soy consciente de lo influyente que es su sitio web.

 

Ashley asintió.

 

—Si es una buena reseña, podría ser realmente positiva, una buena reseña podría ayudar al negocio.

 

—Sí, pero si es una mala reseña podría dañarlo.

 

Ashley refrescó la página de nuevo.

 

—Brie, parezco como una olla de reloj que nunca hierve refrescando la página web… Oh, espera, funcionó…

 

—¿Qué dice? —Brie estaba nerviosa esperando el momento culminante.

 

—Está bien, empiezo. La Quesería Brie's es una pintoresca tienda de quesos artesanales ubicada en el centro de Montpelier…

 

—Simplemente salta eso y ve a la crítica real, por favor.

 

—El gouda ahumado vintage muestra, a la vez, una aguzante dulzura y salinidad armónicas, y vale la pena su peso de cuatro años. Su textura suave es bastante notable con un largo retrogusto a nueces y aromas de levaduras y especias. Sin duda, un gran tesoro escondido que se puede descubrir en esta pequeña tienda de carácter artesanal totalmente local. Esta oferta de clase mundial seguramente se encuentre entre las favoritas para llevarse a casa la medalla de oro en el campeonato de este fin de semana.

 

—Bien, bien. No sé por qué nunca leí su blog antes, porque claramente Jack Wolfe sabe lo que hace…

 

Ahora la miró Brie de nuevo y le preguntó:

 

—¿Qué dice de mi queso de cabra?

 

—Déjeme ver… Pensó que era bueno.

 

Pero, de repente, Ashley cerró el ordenador y puso cara de no darse por enterada.

 

—¿Esa es la reseña completa?

 

—Sí, quiero decir que eso es básicamente la esencia.

 

—Ashley…

 

Ella se dio cuenta de que le estaba escondiendo algo.

 

—Está bien, no es gran cosa, solo sintió que era un poco, um, sabía demasiado a “cabra”.

 

—¿Cabra…? Cabra, es queso de cabra, ¿qué esperaba?

 

—Bueno, dijo que fue algo inesperado.

 

—¿Cómo? ¿Como inesperadamente delicioso?

 

—Más como si careciera inesperadamente de profundidad o complejidad de sabor, básicamente pensó que sabía a cabra y sólo a cabra.

 

—Bueno, retiro lo que dije. Jack Wolfe se pone en cuclillas sobre el queso…

 

—Está bien, Brie, ha tenido cosas brillantes que decir sobre tus otros quesos, tal vez no le guste tanto el queso de cabra…

 

—O tal vez no pueda distinguir un Roquefort de un ricota…

 

—Brie, cariño, sé que pones tu corazón y tu alma en todo lo que haces, pero no puedes complacer a todos los paladares en todo momento. Esta crítica es genial.

 

◆◆◆

 

Por la noche, en la cama Brie no podía dormir, y se había levantado temprano para empezar con la mezcla de su queso de cabra, sacando de la leche el suero.

 

Por la mañana en la tienda ya tenía abierto a su hora punta.

 

Ashley también ya había llegado y estaba colocando el mostrador. También se presentaron algunos clientes mañaneros.

 

—Mañana de trabajo.

 

—Sí, esta reseña nos ha traído un montón de turistas a la ciudad para la fiesta del queso, tu gouda ahumado ha estado volando de los estantes —le dijo Ashley a Brie.

 

—A diferencia de mi queso de cabra, supongo.

 

—No, en realidad, hemos tenido bastantes compradores.

 

—¿En serio?

 

—Sí, la gente tiene curiosidad por ver si realmente es tan cabra como se dijo, o no lo es.

 

—Por supuesto. Cualquiera que sea Jack Wolfe tiene derecho a su propia opinión, incluso si es incorrecta.

 

—Bueno, se me ha abierto el hambre, así que los camiones ambulantes de comida, finalmente, han regresado al festival y están en el parque.

 

—¿Son los camiones de comida del queso de Filadelfia?

 

—Sí, me encanta en esta época del año —le dijo Brie, que no se resistía a ir a probarlos.

 

—Sé que te encanta.

 

Brie se quitó el delantal de cuero y se dispuso a ir a probar la comida de los nuevos puestos ambulantes.

 

Se había puesto su abrigo y fue hacia el parque, donde estaba el camión, y allí se encontró con una cola de personas que ya estaban esperando al igual que ella.

 

Había guirnaldas de luces, que decoraban el exterior del recinto como si fuera un día festivo, y había dos camiones ambulantes con comida para llevar.

 

El “Cheese steak” era el rey absoluto.

 

—Dos bistecs de queso para llevar —le dijo Brie al tendero—. Con un poco de queso extra, por favor.

 

Por otro lado, en los jardines del hotel, cerca del parque, sentados en un banco Jack hablaba con su web máster Tim.

 

—Y deberíamos ver si podemos conseguir una entrevista con ese juez principal —le advirtió Tim.

 

—Hablaré con él esta noche en la recepción de apertura.

 

—Genial, creo que eso lo cubre.

 

—Excepto que todavía tenemos que idear cómo hacer un gran perfil de algo para el festival.

 

—¿Qué hay sobre hacer algo con la dinastía de las Granjas Lambert? —le preguntó Tim.

 

—Eso puede parecer un poco falso, considerando que es nuestro anunciante más importante.

 

—Ah, eso es cierto y cinco años de dominación del queso, lo que le haría carecer de un poco de corazón.

 

—¿Qué pasa si tomamos el enfoque opuesto y perfilamos esa tienda que revisé ayer? —le sugirió entonces Jack.

 

—Sí, haciendo un frente de lucha frente a las grandes.

 

—Los dueños de tiendas de quesos artesanales locales pasaron los últimos cuatro años curando y envejeciendo su queso tratando de destronar a los campeones gigantes de las granjas de Lambert.

 

—Eh, es como destronar al rocoso de la ricota.

 

Tim se rio con las ocurrencias de ellos.

 

—Me gusta eso, sí —reconoció Tim.

 

—Iremos por la pequeña tienda y haremos un buen perfil para el festival… pero vamos, primero necesito comer algo…

 

—¿Tienes hambre? Yo no.

 

—Yo tuve que dejar el desayuno —observó Jack.

 

—Está bien, te veré luego en la recepción —le dijo Tim.

 

Entonces Jack se fue paseando por el parque y se dirigió a comprar comida del camión ambulante, y rodeó el paso por un puente de madera, pero justo por ahí pasaba ella, Brie, que venía con la comida que había comprado.

 

Y se encontraron o más bien se tropezaron literalmente...

 

Ella no lo vio, porque iba entretenida con el filete de queso que lo había sacado de su papel enrollado, y así que se chocó justo en ese momento, endilgándole un poco del queso extra en la chaqueta de él.

 

—Oh, lo siento, yo… —ella se excusó—. Bueno, dijiste que esperabas que nos tropezáramos de nuevo...

 

—Sí, lo dije, pero no en sentido literal.

 

Ella trató de limpiarle el queso que se le había caído encima de la solapa, y lo refregó con la servilleta, pero fue peor.

 

—Casi notablemente imperceptible —le dijo ella.

 

—Sí, sí…

 

—Eso es, uh, es mucho mejor.

 

Ahora fueron a la tienda de Brie y ella le entregó, en compensación, una sudadera de color gris de la tienda con la marca “Quesería Brie’s”, para que se la cambiase por la chaqueta.

 

—Bueno, gracias por la sudadera.

 

—Gracias por la reseña —le dijo Ashley que también está con ellos—. Trajo muchos clientes nuevos.

 

—Me alegro de haber pensado que tu queso era excepcional.

 

—Bueno, no todo —le objetó Brie.

 

—Sí. Por alguna razón, tu queso de cabra no lo hizo totalmente para mí.

 

—Entiendo que tu sentido del gusto sea limitado.

 

—¿Cómo de ilimitado es el buen gusto?

 

—Era queso de cabra —se excusó ella—. Está literalmente en el nombre.

 

—Bueno, supongo que las paletas son un poco diferentes.

 

—Sí.

 

—La mía está muy afinada —reconoció él.

 

—Bueno, la tuya sería más adecuada para criticar, digamos, sándwiches de queso a la parrilla —ella aún sonaba en tono de guerra.

 

—¿Qué tal esto? ¿Qué tal una tregua de queso? Porque tengo una propuesta para ti que creo que te va a gustar…

 

—Estoy escuchando —le dijo Brie con los ojos abiertos.

 

—¿Qué me dirías de hacer un perfil de tu tienda?

 

—Eso suena fantástico —dijo Ashley, que también estaba escuchando. Wordpress significa más ventas.

 

Él miró a Brie con interés.

 

—Asumo que tus habilidades para entrevistar son más refinadas que tus papilas gustativas.

 

—¿Qué tal esto? Si puedo cambiar tu opinión acerca de mi experiencia limitada, tú cederás para que te haga el perfil. ¿Trato hecho?

 

—Trato hecho —le respondió Brie, mientras Ashley la miró desde el otro lado del mostrador.

 

◆◆◆

 

Ahora entraron dentro de la fábrica de la quesería, donde ella elaboraba los quesos, y trató de preparar una degustación a ciegas en la que él tenía que decirle de qué se componía el queso.

 

Brie le había preparado un trozo de queso en un plato y se lo dio para probarlo.

 

—Está bien, esta es una receta con la que he estado experimentando, pero aún no la he lanzado a la venta.

 

Ella le había puesto una pizca pequeña, él la cogió y la olió para sentir los aromas, y la palpó para sentir el tacto y luego la degustó en la boca.

 

—Bueno, esto es sólo una suposición, pero digo que está hecho con una combinación de oveja, cabra y vaca, que luego endulzaste con higo caramelizado y nopal, ¿verdad? Previamente ahumado durante tres horas y media a tres horas y tres cuartos… Oh, y agregaste una pizca de pimienta rubia, sólo para darle un poco de toque punzón.

 

Brie se rio y Ashley también.

 

—¿Estoy cerca?

 

—Tienes suerte —le dijo Brie—. Sí.

 

Él se rio.

 

—Bueno, supongo que la verdad comienza ahora.

 

—Justamente porque el nopal o la fruta de cactus, nadie entiende eso, eso es extraño. No creo que alguien con una paleta tan limitada pudiera captar eso.

 

—¿Está bien así? Pues, ¿cuándo empezamos con este perfil?

 

Ahora ella pareció más entusiasmada con la idea.

 

—Bueno, creo que acabamos de hacerlo —respondió ella.

 

Él siguió luego degustando más quesos y siguió anotando en su libreta los conceptos.

 

Ella le fue presentado diferentes tablas de quesos y los servía cortados.

 

—Nunca pensé que me oiría a mí mismo decir esto —dijo él—, pero no creo que pueda comerme otro bocado de queso.

 

—Oh, es una lástima, porque acabamos de empezar.

 

—Los perfiles de sabor son tan atrevidos y únicos que es como si estuvieran arraigados en el pasado y, al mismo tiempo, irrumpieran en el futuro. ¿Dónde aprendiste tu técnica?

 

—Uh, mi abuelo, es de mi abuelo, solía pasar horas con él los fines de semana en su tienda en Stowe. Cuando comencé, apenas podía ver sobre el mostrador y, a medida que crecía, también lo hicieron mis habilidades para hacer queso, finalmente pasé de todos los clásicos, y comencé a experimentar por mi cuenta.

 

Jack la escuchaba atentamente.

 

—Era un clasicista, pero siempre me animaba a probar cosas nuevas —le aclaró ella.

 

—Bueno, debe estar orgulloso de ti y todo eso, con toda su enseñanza.

 

—Lamentablemente falleció antes de que yo pudiera abrir mi propia tienda.

 

—Lo siento.

 

—Eso es, um, nunca es fácil. Estoy feliz de continuar con sus tradiciones. El gouda con el que voy a participar en el concurso es, en realidad, un toque moderno de su receta original.

 

—Oh ¿sí?

 

—Mantuvo la receta en secreto para mí durante años y sólo me la transmitió, después de que pude perfeccionar mi técnica de afinación para el queso azul.

 

—Por supuesto, siempre hay un rito de iniciación estándar.

 

—Sí. Está bien. Oh, no esperes hasta que veas la cámara. ¿No quieres saber dónde se guardan todos los secretos del queso? Este es nuestro gouda de la competición.

 

Ahora ella abrió una puerta hermética que daba a la cámara frigorífica, donde estaban los quesos goudas establecidos en estanterías horizontales y en varios pisos.

 

La cámara era de un tamaño mediano, como una habitación normal.

 

—Si no te importa pasar.

 

Ella le abrió camino y él se quedó sorprendido.

 

—Adelante. Oh, cuidado con tu cabeza.

 

La puerta estaba un poco baja.

 

Él cogió uno de los grandes quesos gouda de color muy amarillo y lo cató oliéndolo, y lo tocó, y luego lo sacó afuera para palpar su peso.

 

Y entonces ella trató de cortar un poco de él, y sacó un gajo con un gran cuchillo.

 

—Es increíble, al envejecerlo un año más, justo afecta las texturas que cortas, y me encanta la forma en que los cristales de tirosina salpican la pasta. Sí, me encanta el queso —le dijo él.

 

—En realidad, hablas del queso de la misma manera que yo. Ashley se burla de mí porque me estreso por mi gouda de la misma manera que ella lo hace por sus hijos.

 

—Bueno, tiene que ser perfecto, si esperas ganar oro.

 

—Exactamente.

 

—Y si lo piensas, el queso está compuesto por microorganismos vivos, y cuando lo haces desde cero tienes que cuidarlo a la temperatura y humedad perfectas hasta que esté listo, y cuando se trata de los mejores quesos artesanos puedes saborear literalmente el amor que hay en eso… Puede parecer un poco exagerado… —Jack trató de que ella entendiera su punto de vista.

 

—No, eso es sólo lo que diría mi abuelo.

 

—¿Alguna vez pensaste estando con él de que te harías cargo de una tienda?

 

—Uh, eso no era una opción. Después de que se jubiló, seguí haciendo su queso, vendiéndolo en los mercados de agricultores locales. En realidad, fue Ashley quien me convenció de abrir mi propia tienda.

 

—Vosotras habéis sido amigas por un tiempo, ¿eh?

 

—Sí, vivíamos en la misma calle. Teníamos un puesto de limonada todos los veranos, y siempre pensamos que sería genial trabajar juntas algún día.

 

—Es genial trabajar con amigos.

 

—Lo es. Especialmente cuando pasas todo el tiempo trabajando.

 

Ahora caminaron hacia fuera del mostrador de la tienda.

 

—Bueno, es un buen momento para que tu gouda esté listo el mismo año que Montpelier organiza el festival.

 

—De hecho, planeé entrar en el concurso el año pasado, pero cuando dijeron que lo iban a organizar aquí en la ciudad, decidí esperar. Es bueno estar en el podio frente a tu ciudad natal rápidamente.

 

—Sí, eso es parte de la forma en que yo lo veo.

 

—Si gano, entonces mi abuelo finalmente ganará su medalla de oro también. Participó en concursos y ganó plata dos veces, como subcampeón de una lechería de aquí ambos años… Aparte del hecho de que me conviene que mi reseña tenga un final estupendo.

 

—Realmente espero que ganes —le dijo él.

 

—Gracias, de nuevo.

 

—Sí, en parte el objetivo de este perfil era apoyar al productor pequeño y algo desamparado.

 

—Sí, bueno, es un poco difícil no ser el desvalido cuando las Granjas Lambert tienen el monopolio de todo lo relacionado con el queso en Vermont.

 

—Guau, con un poco de suerte, la ventaja de la cancha local jugará a tu favor.

 

—Eso es lo que yo también espero.

 

—Uh, bueno, gracias por el recorrido y por el estómago lleno de queso. Te veré en la recepción de apertura esta noche —le dijo entonces Jack antes de despedirse.

 

—Sí, así es.

 

—Ese es el espíritu.

 

—Oh no, um, me encanta todo lo relacionado con el festival del queso, excepto la creación de redes. Simplemente no sigo el ritmo de la industria tanto, y siempre me siento un poco perdida en esos eventos —reconoció ella.

 

—Bueno, no te sentirás perdida, cuando vengan a buscarte y te mostraré la forma óptima de interceptar a las hordas grandes. Habrá una degustación también.

 

—Todavía tienes hambre incluso después de todo esto.

 

—Lo estaré en un par de horas. Entonces, hasta luego.

 

—Hasta luego.

 

Ella se despidió, levantando la mano.

 

Y luego él se despidió de Ashley también con un gesto de mano.

 

Se llevó su chaqueta manchada en una bolsa de plástico, que Brie le dio, mientras que siguió con su sudadera puesta.

 

Luego Ashley comentó algo con ella.

 

—Me alegra ver que has podido superar tu miedo a los sitios webs y  las portadas de noticias.

 

—Está escribiendo un artículo sobre mí. Tengo que ser amable con él.

 




Capítulo 3



“Queso artesanal de Vermont”.

 

“Bienvenido al 48 Campeonato Estatal Anual”

 

En la fachada del hotel de Montpelier se podía leer el cartel con la presentación del evento.

 

Aquella misma tarde era la inauguración del festival, que constaría con diversos seminarios y cursos.

 

Brie se había presentado con un vestido azul marino de chiffon y su pelo suelto, y así estaba mucho más atractiva.

 

Parecía un poco indecisa al llegar, y se retrajo al entrar, pero luego vio que Jack estaba dentro.

 

Había más gente, y mesas altas donde situarse y hacer la degustación de algunos quesos.

 

Él la saludó al verla, y ella luego se fijó en los quesos para degustar.

 

—Aquí hay autoservicio —le dijo él.

 

Él le entregó el plato con los quesos cortados en porciones y algunos sujetos con pinchos.

 

—Qué gran servicio y variedad, ¿verdad? —expresó ella su parecer.

 

—Te dije que no había terminado con las aplicaciones. Debes compartir tu trabajo con el mundo y crear algún tipo de aplicación de teléfono que ayude a las personas a encontrar la aplicación...

 

—Mira, sé que estás bromeando, pero esa no es la peor idea que he escuchado. Uh, así que te busqué en Google —le dijo ella tras haber indagado.

 

—Uh, ¿perfilando a tu perfilador? —él bromeó.

 

—Algo así. Tienes un título en biología. Mm-hmm. Y uno menor en química —le explicó ella.

 

—Guau…

 

—Entonces, ¿cómo pasa alguien de ser un científico a un chef francés y luego a un bloguero de quesos? —esa era una gran cuestión para ella, pues realmente le había sorprendido.

 

—En mi caso, por tres razones…

 

—Está bien, explícame.

 

Ella cogió un queso del plato y lo degustó, pero no dijo nada, sino que él siguió hablando.

 

—Bueno, razón número uno: Para mí, cocinar y hacer queso en parte es arte, en parte es ciencia.

 

—Absolutamente.

 

—De todos modos, siempre me ha atraído la razón combinada. Número dos: Ah, buena fortuna de los malos accidentes.

 

—Oh, esto debería ser bueno.

 

—Al principio de mi carrera como chef, malinterpreté el sistema métrico en un formulario de pedido, y terminamos con más queso suizo del que podría alimentar a un ejército suizo.

 

—Oh, no.

 

—Oh, sí, así que tuve que ser creativo, y lo derretí e hice una fondue. Y nació la famosa fondue de Jack Wolfe… Lo que llevó al blog… y luego a los libros…

 

—Y razón número tres.

 

—Oh razón número tres: Nombra un alimento que no sepa mejor añadiéndole queso… No se puede hacer…

 

—No se puede hacer… —ellos dieron por sentada la cuestión.

 

Luego habló el promotor del evento a todos los presentes, subido a una pequeña tarima y sujetando un micrófono.

 

—Perdónenme. Me gustaría darles una rápida bienvenida a todos a nuestro festival anual del queso. Este año tenemos el honor de albergar el campeonato estatal de quesos artesanales, del cual tengo el delicioso privilegio de ser el juez principal. También me gustaría agradecer a nuestros generosos patrocinadores, especialmente al sr. Matthew Lambert, la tercera generación de las granjas de Lambert, que no sólo donó todo el vino y el queso para la recepción de esta noche, sino que también es el patrocinador platino del festival. Así que gracias…

 

Ahora todos aplaudieron.

 

—Así que todos, por favor, prueben las tostadas de queso y disfruten, y tenemos una noche maravillosa y un festival por delante, gracias.

 

Tim estaba haciendo fotos del evento.

 

Jack observó que Brie había puesto una cara de reacción cuando hablaron del patrocinador del evento, las granjas Lambert.

 




 

—Realmente no eres una fanática de las granjas Lambert —le sonsacó entonces él.

 

—¿Podemos mantener esto entre nosotros y no ponerlo en el perfil?

 

—Absolutamente.

 

—Las granjas de Lambert representan todo lo que está mal en esta industria.

 

—Tal como…

 

—Importan la mayor parte de sus productos lácteos de granjas industriales fuera del estado, producen en masa su llamado queso artesanal, y lo venden en falso en tiendas emergentes que socavan a toda su competencia, lo que hace que sea casi imposible que tiendas como la mía sobrevivan.

 

—Bueno, definitivamente, se sabe que han usado algunas prácticas cuestionables en el pasado, pero dicen que su nuevo CEO es un tipo brillante con ideas progresistas.

 

—Bueno, él es como su abuelo, también está degollado —Brie no se lo creía.

 

—A veces podemos sorprendernos. Oh, aquí hay alguien a quien quiero presentarte.

 

Quería presentarle a Tim, que estaba haciendo fotos.

 

—Brie, este es mi extraordinario web máster, Tim.

 

—Hola, encantada de conocerte.

 

—Igualmente. Y me encantó todo tu queso, por cierto.

 

—¿Todo?

 

—Sí —explicó Jack—. Tim no estuvo de acuerdo con mi evaluación de tu queso de cabra.

 

—Hmm, bueno. Tal vez, Tim debería escribir los artículos.

 

—Y tú podrías tomar fotos —le dijo Tim a Jack.

 

—Está bien, no le des grandes ideas.

 

—Hablando de eso, ¿fijaste una cita con el juez principal para la entrevista? —le recordó Tim a Jack.

 

—Uh no, pero gracias por el recordatorio.

 

—Uh, discúlpame sólo por esta vez… —le dijo Jack a Brie.

 

—Sí, por supuesto.

 

Ahora Jack y Tim se fueron para el cometido que tenían que hacer.

 

Mientras tanto, Brie se había sentado en una de las butacas en el hall de entrada del edificio y trataba de degustar el queso azul que tenía en su plato, pero no le sentó muy bien y lo devolvió al plato.

 

En ese preciso momento, pasaba uno de los representantes de las Granjas Lambert y la vio rechazar el queso y entonces decidió hablarle:

 

—El queso azul no es para todos.

 

—En realidad, me encanta el queso azul, pero me temo que este no es para nadie —respondió ella.

 

—¿Tan malo es?

 

—Es como morder una manzana con acidez. Sin mencionar que hay poca textura, no hay profundidad. ¡Oh, lo siento, probablemente debería morderme la lengua en un evento de la industria!

 

Ella se levantó de su asiento.

 

—Bueno, si tu lengua es demasiado aguda, probablemente no puedas saborear ese terrible queso… Soy Maddie, por cierto.

 

Le dio la mano y se presentó.

 

—Yo soy Brie.

 

—¿No serás la famosa Brie de la Quesería Brie’s, verdad?

 

—Déjame adivinar: leíste el blog de Jack Wolfe…

 

—Y tienes tanta confianza en tu gouda como él.

 

—Absolutamente sí, pero sabes que nunca es fácil derribar a las granjas gigantes de Lambert, tienen tantas entradas y además, siendo el patrocinador del festival, estoy segura de que tienen algún tipo de influencia sobre los jueces, ya sabes.

 

Ahora llegó Jack por detrás.

 

—Pero Brie, ahí estás.

 

Jack la vio que hablaba con Maddie y él lo conocía bien.

 

—Maddie.

 

—Hola Jack.

 

—Le estaba diciendo a Brie que leí tu reseña hoy.

 

—Oh, no sabía que ustedes dos se conocían.

 

—Nos acabamos de conocer —repondió Brie—. Y ¿de qué os conocéis vosotros?

 

—Yo solía comer en el restaurante de Jack, cuando tenía negocios en Burlington —dijo Maddie—. Me encantaba.

 

—Tal vez, si las Granjas Lambert hicieran más negocios allí, todavía tendría mi restaurante —le objetó Jack.

 

—¿Tú trabajas para las Granjas Lambert? —le preguntó ahora Brie a Maddie.

 

—Lo hago, de hecho, ahora soy quien la dirijo.

 

—Maddie es el nuevo director ejecutivo, Matthew Lambert, el tercero —le explicó Jack a Brie.

 

—Lamento haber comparado tu queso antes con una manzana.

 

—Sí, espero que no lo dijeras en serio.

 

—Oh, no, lo decía en serio, sólo que si hubiera sabido quién eras, tal vez me habría guardado mi opinión.

 

—Bueno, uh, voy a ir a dar una vuelta por la fiesta, fue un placer conocerte, Brie.

 

—Igualmente.

 

—Adiós.

 

Ahora se fue Maddie.

 

—Así que realmente no bromeabas… Es difícil mantener a uno alejado de la industria... 

 

—Te daré un suministro de por vida de mi queso, si prometes no poner esto en tu historia —le pidió ella.

 

—Está bien, nadie lo creería de todos modos. Vamos.

 

Ella recogió su pequeño bolso del asiento y se fue con él.

 

◆◆◆

 

Al día siguiente, temprano, Brie hablaba con Ashley de camino a la tienda.

 

—Todavía no puedo creer cómo pusiste tu mala boca justo en la cara de Matthew Lambert —le espetó la amiga.

 

—No lo hice a propósito, pero si accidentalmente hubiera tenido que ofender a alguien, me alegro de que hubiera sido un Lambert.

 

Ahora entraron en la tienda, después de recoger los cafés para llevar.

 

—Entonces, ¿cómo fue el evento? —le preguntó Ashley.

 

—En verdad, fue bastante divertido en realidad.

 

–¿Te divertiste en un evento de networking estirado?

 

—Sé que estoy llena de sorpresas, pero, de hecho, Jack me lo hizo mucho más tolerable.

 

—¿Ah, de verdad?

 

—Sí, resulta que es un buen chico.

 

—Oh, y también es muy lindo… —reconoció Ashley.

 

—No es así.

 

—Parece estar realmente interesado en ti…

 

—Porque me está escribiendo un perfil.

 

—Yo si estuviera escribiendo tu perfil de citas, en él se leería: Buscando a un chico guapo y agradable al que realmente le guste el queso… Bueno, es raro que no te guste… porque eso sería extremadamente poco original.

 

—Recuerda: Es la fiesta del queso, no hay tiempo para el romance, la época más importante del año.

 

—Seguro.

 

Ahora alguien llamó en la puerta de la tienda para entrar, era un chico de paquetería y traía una cesta con quesos.

 

—Bueno ¿qué obtuvimos?

 

—Queso —dijo Brie.

 

—¿Enviar queso a una quesería?

 

—“Querida Brie —ella leyó la tarjeta—, espero que encuentres esto más a tus estándares refinados. Saludos, Maddie”.

 

—Oh, Maddie.

 

—Es Matthew Lambert.

 

—Guau.

 

—Al menos está siendo un buen deportista al respecto. Tal vez la honestidad sea realmente la mejor política —presupuso Brie.

 

—Estoy segura de que no es un gran problema, pero si te encuentras con él de nuevo esta semana, trata de no insultarlo.

 

—Tal vez deberíamos enviarles una canasta de regalo nuestra.

 

—Sería un lindo gesto para que vea lo bueno que es también nuestro queso.

 

—De hecho, supongo que debe saber por Jack que él está haciendo nuestro perfil.

 

◆◆◆

 




Capítulo 4



Tim y Jack caminaron por el parque y estuvieron hablando del siguiente evento.

—¿Qué opinas sobre la transmisión en vivo de tu seminario de fondue en nuestro sitio web? —le preguntó Tim.

 

—¿Crees que alguien lo vería?

 

—¿Estás bromeando? Sé que el evento está agotado y hay un montón de rumores en los foros de queso.

 

—¿Hay rumores sobre mi fondue?

 

—Jack, estás es el cómic de los fans del fromage. Y ¿cuándo fue la última vez que hiciste fondue?

 

—Hace años.

 

—Exactamente.

 

—Serías como un boxeador de campeonato que sale a la palestra. Venga tienes que poner más esfuerzo.

 

—Oye, esfuerzo es lo que hago. Y agradezco que hayas venido…

 

—Escucha, yo soy la tiza, tú eres el queso… Por eso formamos un equipo ganador…

 

◆◆◆

 

Ahora Jack y Tim entraron en la tienda de Brie.

 

—Hola.

 

—Hola.

 

—Lo siento por pasar sin avisar, pero Tim tiene un corto espacio abierto antes de tener que estar en el simposio del queso suizo. Aparentemente, las personas a las que les gusta mucho el queso, también les gusta repetir mucho.

 

Ella asintió.

 

—Esperábamos conseguir algunas tomas extras de ti haciendo tu queso —le dijo Jack.

 

Ella estaba dando molde a los quesos de cabra, que era uno de los  quesos que hacía más frescos del día.

 

—Perfecto… Está bien así —Tim realizó las fotos desde diversos ángulos—. Creo que tenemos más que suficiente.

 

—Gracias.

 

—Genial —le elogió Jack .

 

—Nos vemos de regreso en el hotel.

 

—Seguro.

 

—Cuídate —le dijo ella.

 

Ahora Tim se fue, pero Jack se quedó con ella y sacó su libreta para tomar notas.

 

—Entonces, en tu opinión, ¿qué es lo que hace que tu queso se destaque?

 

—Uh, bueno, para terminar con algo especial, debes comenzar con los mejores ingredientes que conoces, es como cualquier relación que conoces, como si sólo sacas lo que pones… De hecho, es una de las razones por las que quería abrir mi tienda en Montpelier, donde crecí. Confío en esta comunidad, sabes, confío en las granjas y en la gente. La leche que utilizamos proviene de vacas que pastan en los mismos campos, que cultivan alimentos para nuestros vecinos.

 

—El círculo completo.

 

—Sí, exactamente, más esa ventaja de lo local.

 

—Creo que tu abuelo lo aprobaría.

 

—También me enseñó que la pasión es un ingrediente clave —dijo ella con una sonrisa.

 

—Algo que tienes en abundancia.

 

Ahora llegó Ashley.

 

—Perdón por interrumpirte, pero Sarah está aquí. Debes firmar para recibir la entrega.

 

—Oh, genial, en realidad, ¿por qué no vienes conmigo? Te la presentaré —le dijo Brie a Jack.

 

—Por supuesto.

 

Salieron al exterior de la tienda y Sarah la estaba esperando con una hoja del pedido en la mano.

 

—Ah, Sarah, me gustaría presentarte a Jack Wolfe.

 

—¿Cómo podría alguien no reconocer esa cara?

 

Se dieron la mano.

 

—Es un placer conocerte —le dijo él.

 

—La granja de Sarah proporciona todos nuestros productos lácteos, todo es orgánico de corral. Para terminar con algo especial hay que empezar con los mejores ingredientes —le explicó Brie.

 

—Es increíble lo que se hace ahí fuera.

 

—Deberías venir para verlo por ti mismo —le comentó Sarah.

 

—Me encantaría.

 

—Realmente estoy deseando que llegue tu evento de degustación esta noche —le dijo Sarah a Brie.

 

—Oh, no me di cuenta de que venías.

 

—No me lo perdería.

 

—Probablemente yo también debería ir —se agregó Jack él— para el perfil y para recoger algunos consejos.

 

◆◆◆

 

En el evento de esa noche, Brie estuvo dando un seminario, hablando de su propio trabajo y su labor.

 

—Entonces, para comenzar, empezaremos calibrando nuestras papilas gustativas, como un músico que puede identificar cuando una nota es un poco aguda o es plana. Los queseros que pueden reconocer los niveles de sabor apropiados, estarán mejor equipados…

 

Jack y Sarah estaban allí. Y también estaba la mujer joven gordita que se presentó en su tienda el primer día.

 

—Para crear un producto de mayor calidad, es necesario aprender a distinguir entre el agridulce salado, tal vez un poco de cabra —ella miró a Jack.

 

Brie, mientras estaba dando la charla, tenía en una mesa frente a sí diversos quesos para su degustación, gouda, emmental, brie y cheddar.

 

—Entonces, para ayudarnos, he establecido algunas muestras, cada una a favor de un ingrediente o una sola nota, si se desea, la forma en que se prueba cada muestra variará, según la sensibilidad de la paleta del degustador.

 

Jack levantó la mano.

 

—Entonces, ¿estás diciendo que, como la música, siempre hay espacio para la interpretación?

 

Cada uno de los participantes tenía un plato de quesos, uvas, vino y agua en sus respectivas mesas.

 

—La preferencia personal puede afectar el gusto, sí —dijo Brie.

 

—No lo dices por decir...

 

—Por ejemplo, mientras alguien como yo puede apreciar la técnica elevada de una orquesta de formación clásica, otros, como cualquiera de vosotros, pueden sentirse atraídos por un mono tocando el kazoo. Ambos son técnicamente música.

 

La gente se rio y Jack también le sonrió por la excéntrica comparación.

 

—De acuerdo, empecemos.

 

Ahora se levantó la mujer gordita y se fue a la mesa general para degustar los diferentes quesos seleccionados por Brie de su tienda.

 

La mujer se quedó en éxtasis al probarlos.

 

Después de terminada la degustación, la mujer se acercó a Jack.

 

—Tengo muchas ganas de ver tu seminario de fondue mañana. Estoy segura de que será muy divertido.

 

—Te prometo que lo pasarás bien —le dijo Jack.

 

Brie estuvo, al final, recogiendo sus cosas para retirarse.

 

—De acuerdo, adiós.

 

—Guau, habrá bollos de queso —se admiró Brie que leyó el evento de Jack.

 

—¿Qué puedo darle a mi público? —le preguntó Jack.

 

—¿Sabes que todas estas charlas sobre comida me dieron hambre? —ella no se reprimió después de la larga charla.

 

—¿Tienes ganas de comer algo por alguna razón? —le preguntó Jack.

 

—He estado deseando un bistec de queso Filadelfia…

 

—Por supuesto.

 

Fueron entonces al parque para degustar la comida del camión del filete de queso Filadelfia.

 

Se habían luego sentado en una fogata del exterior, que servía de calefacción, en dos grandes sillas y frente a una mesa, y se dispusieron a cenar.

 

—Entonces, ¿qué piensas? —le preguntó ella.

 

—Creo que necesito la receta para esta salsa —le confesó él.

 

—Siempre pensando como un chef.

 

—Puede que esté fuera de la cocina, pero siempre me encantará cocinar.

 

—Entonces, ¿por qué te detienes?

 

—Uh, pensé que había logrado el trabajo de mis sueños como chef ejecutivo para un restaurante francés de moda, pero pasé más tiempo lidiando con la política que con el parmesano.

 

—Sí, toma mucha energía preocuparse por el aspecto comercial de hacer algo que realmente quieres.

 

—Correcto.

 

—Entonces, cuando tuve la oportunidad de abrir mi propio lugar con algunos inversores externos, decidí hacerlo. Quiero decir que ese siempre fue mi objetivo, ¿sabes?, hacer las cosas a mi manera…

 

—Cocinaste cocina francesa.

 

—Auténtica cocina francesa.

 

—¿Cuál es la diferencia?

 

—Bueno, en mi caso los clientes.

 

—¿No todos pasaron por tu fondue?

 

—Lo hicieron, pero justo el plato estrella no estaba en el menú —respondió él.

 

—¿Tu plato estrella?

 

—Sí. Quería ser conocido como algo más que el chico de la fondue.

 

—Sí.

 

—Pero cuando me di cuenta de que los clientes que venían, no querían las ancas de rana ni los caracoles, ya era demasiado tarde para recuperarlos. No podía permitirme el lujo de permanecer abierto. Así que fue mi ego el que recibió el mayor impacto, y volví a lo que mejor sabía, que resultó ser el queso…

 

Ellos se rieron.

 

—El sitio web y el blog simplemente despegaron.

 

—¿Crees que alguna vez volverás a la cocina? —le preguntó ella.

 

—Definitivamente lo extraño, pero estoy esperando que llegue la oportunidad adecuada.

 

—A veces, tenemos que hacer nuestras propias oportunidades. Mi abuelo solía decir que es más rápido caminar que esperar el tren que tal vez nunca llegue.

 

—Entonces, ¿qué vamos a comer de postre?

 

—¿Qué te parece helado?

 

Se fueron a la cafetería cercana a la quesería y estuvieron tomando un café con helado.

 

—Helado, otra razón por la que amo todos los productos lácteos —le dijo Brie.

 

—También podría ser una fondant caliente.

 

—Sí.

 

Alguien vio a Jack a través del escaparate del bar y le mostró su camiseta con la marca de una cuajada y le pidió luego hacerse una selfie con él.

 

—Eso es genial, no me di cuenta de que existía una celebridad artesanal —le conminó ella al ver su éxito social.

 

—Supongo que podrías llamarme el queso grande, cuando se trata de cadenas pequeñas.

 

—No sé si diría eso.

 

Había un anuncio en la pared del café con el concurso de queso con Lambert como patrocinador.

 

—¿Estás bien? —le preguntó él.

 

—¿No hay ningún lugar al que pueda ir en esta ciudad donde no me recuerden constantemente lo que cultiva la empresa benéfica Lambert?

 

—¿Qué realmente está pasando allí? Tus problemas con Lambert son claramente más profundos que un simple disgusto por sus prácticas comerciales.

 

—Esto ponlo fuera del registro: No pude tomar el control de la tienda de quesos de mi abuelo, porque las granjas Lambert lo llevaron a la quiebra a propósito.

 

—¿Qué quieres decir con a propósito?

 

—Bueno, el abuelo de Maddie trató de comprarle su tienda y cuando dijo que no, abrieron una tienda en la misma calle, y rebajaron todos sus precios y lo obligaron a cerrar, y le rompió el corazón y el mío.

 

—Ahora tiene más sentido.

 

—No quiero que pienses que estoy obsesionada con las granjas Lambert. Ellas simplemente están al frente y en el centro esta semana.

 

—Lo entiendo. Nunca es fácil recordar las cosas que perdiste. Como este último trozo de tarta de manzana.

 

Él se terminó la tarta.

 

—Hmm. Supongo que esa es nuestra señal para dar por terminada la noche. Tengo un día ajetreado mañana. Tendré que tomar un descanso en el perfil —le comunicó entonces él.

 

—¿No te veré en la tienda?

 

—No, tengo que moderar la mesa del provolone, y luego juzgaré la competición de la cuajada de queso.

 

—Nunca hay un momento aburrido en la fiesta del queso.

 

—Hablando de ti, deberías venir a mi evento de fondue mañana por la noche, bajo las buenas autoridades, va a ser divertido.

 

—¿Cómo puedo decir que no a un respaldo tan sonoro como ése?

 

◆◆◆

 

Ya recogida en casa, Brie estaba en su habitación dispuesta a irse a la cama, ya que eran más de las diez de la noche, pero se encontraba feliz, y eso mismo le hacía perder el sueño.

 

Brie siempre había puesto su trabajo en la cima. Su puesto de trabajo tenía algunos privilegios, podía salir a atender entrevistas, podía tener un perfil, algo con lo que eventualmente nunca soñó.

 

Aparentemente había una felicidad sumergida que emergía del silencio, de la techumbre de la fábrica de quesos, de la soledad, que se destruía como gota a gota con cada miligramo de leche que ella usaba y con la solidez de los círculos concéntricos y del círculo de la vida, con las granjas y con la energía que ella ponía. Hasta las últimas orillas, el queso era su pasión, por la que ella era absorbida, como por un soplo de burbuja hasta caer en las charcas que había debajo. 

 

Pero sería feliz. Lo era. Aquellos ojos claros abiertos irradiaban mucha luz. Era todo lo feliz que se podía aspirar en ese mundo.

 




Capítulo 5



Al día siguiente, por la mañana, Jack estaba almorzando en uno de los stands del coche camión en el parque, y llegó Maddie y se sentó con él.

—¿Te importa si me uno a ti?

 

—Por supuesto que no.

 

—Estás sintiendo la atracción del queso en estos sitios.

 

—Sí, todo el mundo ha estado entusiasmado con estos, pensé que debería intentarlo, identificarme con un tipo de camión de comida. Sí, te sorprendería que algunos de los mejores chefs estén trabajando en camiones en estos días —reconoció Jack.

 

—El juego de la comida está cambiando.

 

—¿Sabes que extraño un poco los viejos tiempos cuando no había tanto en mi plato? —le confesó Jack.

 

—Bueno, yo no me prepararía para un filete de Jack Wolfe Filadelfia —le dijo Maddie—. Soy más de una larga conversación sobre un pinot noir.

 

—Eso es lo que me encanta de cocinar, ver a la gente en sus niveles aprovechando algo bueno.

 

—Sí, en estos días pueden ser difíciles de encontrar. Bueno, el filete de queso de Filadelfia es un buen lugar para comenzar.

 

—No te equivocas, amigo —le dijo Maddie.

 

◆◆◆

 

Más tarde, Maddie se presentó en la tienda de Brie y llegó Ashley y miró a Brie con los ojos muy abiertos, para advertirle de que tenía visita.

 

Brie salió fuera del mostrador y se puso frente a él.

 

—¿Comprobando cómo le va a la competencia? —le preguntó ella.

 

—Algo así, um, espero que te llegara esa canasta de queso que te envié.

 

—Te lo agradezco. Probablemente debería ser yo quien te enviara una ofrenda de paz.

 

—No, en realidad, aprecié tu crítica y tu honestidad fue refrescante... Un director ejecutivo quizá no está  acostumbrado a que la gente le diga sino lo que creen que él quiere escuchar.

 

—Eso es cierto —respondió ella.

 

—Por eso tengo una pregunta importante para ti.

 

—Ah, está bien.

 

—¿Fue ese surtido que envié una mejora en el queso frente a ese roquefort desafortunado?

 

—Todo lo que había en esa canasta estaba fastidiosamente delicioso —reconoció ella.

 

—Ah, lo agradezco, después de leer también cómo un crítico tan duro ha hecho un gran trabajo en este lugar. Estoy impresionado.

 

—Grandes elogios, viniendo de Lambert. Gracias.

 

—Pero no estoy aquí para mirar escaparates, en realidad tengo algo de lo que quiero hablarte.

 

—Oh, está bien.

 

—¿Estás libre para cenar esta noche para discutirlo? —le preguntó entonces él.

 

—¿Esta noche? Creo que sí.

 

—Excelente. Haré una reserva en el restaurante, ¿qué tal a las siete y media?

 

—Me parece bien.

 

—Es una cita, te veré allí —él le comentó.

 

Le entregó una tarjeta del restaurante y luego se marchó.

 

Su amiga Ashley ahora la sorprendió, porque no entendía lo que se proponía.

 

—Sé que te sugerí que jugaras bien, pero vas a tener una cita con él… —le comentó Ashley.

 

—¿Qué te hace pensar que vamos a tener una cita?

 

—Él literalmente dijo que es una cita.

 

—Sí, es una cita, es una expresión.

 

—También es una declaración de hecho.

 

—Yo sólo dije que sí a una cita, solo dije que sí a una fecha real que es una cita.

 

Ahora Brie miró para otro lado de donde estaba su amiga.

 

—Voy a tener una cita con Maddie Lambert.

 

◆◆◆

 

Mientras tanto, aquella misma tarde, Jack estuvo esperando en la recepción del hotel para empezar su seminario sobre la fondue, pero, aunque ya había muchos participantes, vio que Brie se estaba retrasando, por lo que le pidió a Tim esperar unos minutos.

 

Tim, que esperaba en la puerta de entrada, le dijo que deberían empezar. Aún así él se quedó preocupado.

 

—Jack, ¿estás listo para empezar?

 

—Sólo quiero darle a Brie un poco más de tiempo.

 

—Mira, entiendo eso, pero tenemos una habitación llena de gente esperando, sin mencionar a todos los que lo están viendo por internet.

 

—Sí, ella puede llegar luego, y deslizarse por la puerta de atrás.

 

◆◆◆

 

Ahora ella y Maddie se habían sentado en el restaurante.

 

—Todo lo que hay en el menú es bueno y no hay una opción incorrecta.

 

—Realmente te debe gustar este lugar —presupuso Brie sosteniendo la carta.

 

—Debería, porque soy el dueño.

 

—Ah, ¿de verdad?

 

—Bueno, Granjas Lambert posee varios restaurantes de lujo y estamos en el proceso de adquirir más.

 

—Vaya, eso es muy emocionante.

 

—Sí, han sido unos primeros meses bastante locos como director general.

 

—Sí, es un gran logro para alguien tan joven. Admítelo.

 

—¿Admitir qué? Asumes, como todos los demás, que la única razón por la que obtuve el puesto es por nepotismo.

 

—Oh, no quiero decir eso exactamente.

 

—Sí, mi apellido obviamente jugó un papel importante, pero mi abuelo me había estado preparando para hacerme cargo del negocio familiar desde que era joven. No comencé en ningún lugar cerca de la cima, me tenía trabajando en los establos y ordeñando las vacas todas las mañanas.

 

—Sí, mi abuelo también me enseñó mucho sobre el negocio —se explicó ella.

 

—Lo sé.

 

—¿Qué sabes exactamente?

 

—Lo que mi abuelo le hizo al tuyo, su toma de decisiones podría ser bastante brutal, pero nunca es personal para él. Siempre estaba pensando en el sustento de todos, aún quejándose.

 

—Bueno, tal vez debería haber sido más personal y entonces no habría destruido el sustento de las personas que él pensó que se interponían en el camino de la empresa.

 

—Lo siento, Brie, pero si bien no puedo cambiar el pasado, estoy aspirando a cambiar la forma en que opera mi empresa en el futuro, pero no es tan fácil.

 

—Seguro, porque eres el jefe.

 

—Sí, puedo ser el director ejecutivo, pero aún respondo ante la junta directiva y los accionistas, los cuales priorizan las ganancias sobre las personas, pero mi prioridad es hacer lo correcto cuando puedo, es algo personal para mí.

 

—Bueno, estoy muy contenta de escuchar eso.

 

—¿Entonces, qué te apetece tomar?

 

—No lo sé, no estoy segura ya que todo se ve tan maravilloso…

 

—Elijas lo que elijas, asegúrate de dejar espacio para el postre, tienen una increíble fondue de chocolate.

 

Ahora Brie recordó el seminario importante de la fondue de Jack.

 

—¿Te importa? Uh, yo sólo tengo que hacer una llamada telefónica, pero vuelvo enseguida.

 

Ella se fue hacia un sitio más recogido y silencioso.

 

—Hola. Perdona porque no llegué a tu evento de esta noche. Simplemente surgió algo en el trabajo en el último minuto.

 

—Ah, estuve esperando. Pero estuvo a la altura de las expectativas… Bueno, mucha gente. Lo llamaron lo mejor de lo mejor, y obtuve una ovación de pie… Antes de que me llevaran a hombros…

 

—Guau...

 

—Pero ese tipo de cosas suceden todo el tiempo en la leyenda viviente del juego del queso.

 

—Ya veo. Bueno, tengo que volver a mi trabajo, pero solo tenía curiosidad sobre cómo tendrías el día de mañana —le expresó ella su disponibilidad.

 

—Uh, lo tengo bastante abierto.

 

—Deberíamos aceptar la oferta de Sarah de visitar la granja para que la conozcas y, sobre todo, para la historia del perfil…

 

—Sí, me encantaría… me encantaría eso para la historia.

 

—Estupendo. Es una cita —le dijo entonces ella sin pensárselo y se sonrió—. Como se dice, es algo confirmado en los libros.

 

—Te veré mañana.

 

—Nos vemos mañana.

 

◆◆◆

 

Luego Brie se sentó de nuevo en la mesa con Maddie.

 

—¿Todo bien?

 

—Uh-huh, en realidad, esto es algo incómodo, pero quería preguntarte ¿cuándo dijiste que teníamos una cita, no lo dijiste en sentido literal, no? Porque yo entiendo que entonces hubiera denegado.

 

—Bueno. Entendido —se expresó él. La verdad es que al ser un ejecutivo tan joven, todo en él se prestaba a la confusión.

 

—Lo siento si te malinterpreté —dijo ella.

 

—No lo hiciste. Oh, me lo estoy pasando muy bien contigo, pero nunca tuve la intención de invitarte a una cita real.

 

—Pero dijiste que era una cita.

 

—Lo siento, pensé que era sólo una expresión.

 

—Eso es lo que me dije —asintió ella.

 

—No, en realidad, quería hablar de negocios, esa era mi prioridad. Sí, me gustaría hablar contigo sobre tu tienda.

 

—¿Qué hay de eso?

 

—Quiero comprarla...

 

◆◆◆

 

Más tarde, Brie en su casa habló con Ashley, que se había acercado hasta ella, ya que vivían muy cerca.

 

—Mantendríamos el nombre de Quesería Brie’s, pero estaríamos bajo el paraguas de las Granjas Lambert, y tendrían que poner todos sus logotipos en nuestro queso.

 

—Y luego ambas estaríamos a sueldo —intentó aclarar Ashley.

 

—En teoría, todo seguiría igual, yo seguiría gestionando, y me piden que firme un contrato de cinco años para poder quedarme y seguir haciendo queso.

 

Ella le había entregado el papel del contrato a Ashley.

 

—Eso es mucho dinero, Brie.

 

—Lo sé, pero cuando abrí la tienda fue porque quería ser mi propio jefe, ya sabes, cuando éramos niñas con el puesto de limonada, lo hacíamos a nuestra manera.

 

—Sí, pero el puesto de limonada no tenía gastos generales, ni préstamos bancarios.

 

—Lo sé.

 

—¿Qué le dijiste a Maddie?

 

—No sabía qué decir, estaba abrumada en ese momento... No, no, no puedo vender mi tienda, especialmente a un Lambert. Eso sería tan hipócrita… Mi abuelo, él ya les dijo que no una vez y, por eso, siento que se supone que debo honrar lo que él me enseñó.

 

—¿Alguna vez pensaste en eso? Tal vez la historia te esté recompensando por alguna razón. Mira, sé que no es lo que quieres escuchar, pero mira lo que le pasó a la tienda de tu abuelo.

 

—Sí, puede ser así, pero no, le encantó hacer queso a su manera hasta el final y además, si vendo a las granjas Lambert, ¿cómo voy a vencerlas en la competición?

 

◆◆◆

 

Al día siguiente, Brie se reunió con Jack y fueron a la granja de Sarah.

 

Había ovejas en un terreno verde donde pastar, con una gran casa rústica de piedra con un tejado rojo a dos alas y otra casa aledaña para los animales. 

 

En la granja les recibió Sarah, al llegar, que estaba con los animales.

 

—Guau, realmente no estabas bromeando sobre este lugar. Es genial, ¿verdad? —Jack se deleitó en halagos.

 

—Jack Wolfe en mi granja, me siento honrada —le dijo Sarah al llegar.

 

—El placer es todo mío, tu granja es hermosa.

 

—La mayoría de la gente tiene conceptos erróneos de las granjas lecheras. Sorprendentemente, no tengo un delantal con volantes, ni me pongo en el pelo dos trenzas.

 

—Sí, ¿no deberías llevar un balde de leche desbordante en la cabeza?

 

—No, dejo el trabajo pesado en más manos que me ayudan en la granja. Brie la ha estado visitando desde que era una niña.

 

—Mis hermanos y yo solíamos nadar en el río abajo con las cabras y las vacas —comentó entonces Brie—. Incluso podrías decir que este lugar me inspiró para mi queso de cabra.

 

—¡Ah, lo entiendo ahora, Brie!

 

—Deberías llevarle a Jack y enseñarle la granja —le comentó Sarah a Brie.

 

—Yo haré los honores —respondió ella.

 

—Yo tengo algunos deberes que atender con la leche antes de que los voluntarios del festival vengan para pedir que les ayude con la decoración para el baile del queso. Vas a ver lo que ocurrirá mañana por la noche. Deberías traer a Brie. Por cierto, puse algunas cosas debajo de la glorieta, en caso de que tuvierais hambre.

 

—Gracias, genial —respondió Brie.

 

—Sois bienvenidos.

 

—Gracias.

 

Ahora Jack en un aparte le dijo a Brie.

 

—Bien, estoy tan contento de que no nos pidiera que la ayudáramos con la leche o las vacas.

 

—¿Qué te hace pensar que eso no es parte del recorrido o la visita?

 

—¿Qué...?

 

Había árboles de manzanos y también gallinas ponedoras que comían pienso en las jaulas, pero que también andaban libres.

 

Dieron un paseo por la granja y los terrenos, y luego llegaron a una glorieta, que era un paseo recoleto con guirnaldas y maderas de soporte, donde Sarah les había preparado algunas viandas para el camino.

 

—Este pan es increíble y delicioso —comentó él.

 

—Gracias. El queso es todo mío, por supuesto.

 

—Oye, Sarah es realmente genial.

 

—Sí, lo es. Ella era, uh, ella es como una tía para mí, tú sabes, creo que es genial que podamos ser amigas y, a la vez, poder hacer negocios con ella.

 

—Bueno, es genial que te rodees de gente buena como esta. Esa es la belleza de los pueblos pequeños y de los bailes temáticos del queso…

 

—¡Ah, el baile del queso! —exclamó ella.

 

—¿Ese es otro evento del festival del que no eres fan?

 

—Uh, digamos que he estado allí, y me he puesto la camiseta cursi del queso. ¿Por qué te atrae un baile elegante en un granero?

 

—No sé porque los bailes pueden ser divertidos, aunque también son nostálgicos y románticos… Sabes que tu queso es realmente bueno —comentó él.

 

—Sé que es bueno.

 

—Lo cierto es que me encantaría intentar cocinar con él en algún momento.

 

—Y a mí me encantaría probar tu cocina.

 

—Bueno, me ofrecería cocinar tu cena esta noche, pero mi habitación de hotel no tiene cocina.

 

—Bueno, puedes usar mi cocina. En verdad, yo no la uso mucho.

 

—¿Tú no cocinas tanto?

 

—Hago mozzarella de día y microondas de noche. Tengo que trabajar hasta tarde, pero podría darte mis llaves.

 

—Cualquier solicitud…

 

—Um. Sólo que esté delicioso… Y cocina tradicional francesa.

 

—Está bien.

 

—Es una cita —dijo ella esta vez.

 

—Sí, es una cita.

 

Ambos se miraron a los ojos y se rieron.

 

◆◆◆

 




 

Jack volvió luego a su hotel, cuando se cruzó con Maddie, que estaba en la barra del bar del lugar, y al verlo que pasaba lo llamó.

 

—Jack.

 

—Hola, Maddie.

 

—Oye, me alegro de encontrarme contigo. ¿Puedo hablar contigo un segundo? —en realidad, parecía que tenía algo que proponerle.

 

—Claro.

 

Jack se acercó a la barra donde estaba él y se puso a su lado.

 

—¿Qué pasa?

 

—Proposición.

 

—¿Es para promocionar algo en mi sitio web para ti?

 

—No, pero tenemos una posición abierta en el restaurante Lapishtash de Nueva York.

 

—Oh, ¿la última rabieta de Hugo hizo que otro sous-chef se marchara?

 

—No, en realidad, Hugo fue el que se fue, decidió que era hora de irse a su casa en París…

 

—¿Estás buscando un nuevo chef ejecutivo?

 

—Y tú eres mi mejor opción —le dijo Maddie.

 

—Guau, eso es halagador.

 

—La única salvedad es que tienes que incluir la fondue en el menú, pero, a cambio, obtendrás la carpa completa, crearás los platos que desees.

 

—Esta es una gran oportunidad… pero ¿mudarse a Nueva York?

 

—Tiene mucha importancia…

 

—Sí, ¿puedo pensar en ello?

 

—Seguro, tómate todo el tiempo que necesites.

 

—Gracias.

 

—Es decir, en 24 horas tengo que recibir una respuesta en la mesa de la junta, por lo que debe ser lo antes posible.

 

Él se quedó pensativo pero sonrió.

 

◆◆◆

 




 

Más tarde, en casa de Brie, Jack estuvo preparando una deliciosa cena. Ella estaba a punto de llegar del trabajo, aunque se había demorado un poco, pero él ya estaba cocinando algo, al llegar ella.

 

Efectivamente él estaba con el delantal en la cocina preparando algo con queso.

 

—Hola.

 

—Hola, estoy en la cocina.

 

—Huele fantástico aquí. ¿Hay algo que pueda hacer para ayudar?

 

—No, toma asiento, relájate.

 

—¿Es que estás siendo amable o es que te preocupa que mis habilidades culinarias no sean tan buenas como para ayudarte? —le objetó ella.

 

—Ah, un poco de cada. Eh, pero tú sigue adelante y siéntate.

 

—Guau, esto es tan bonito. Lo que has hecho.

 

Él había puesto copas en la mesa y platos sobre un mantel blanco.

 

—No puedo esperar a ver lo que hiciste...

 

—Tomé prestado esto del servicio de habitaciones del hotel.

 

Se trataba de una bandeja de plata elegante, con plato y tapa esférica.

 

—Voila. Abrió el plato cubierto con la tapadera y apareció una tostada de queso.

 

—¿Queso al grill?

 

—Uh, en Francia se llama Croque Monsieur.

 

—Entonces es un elegante queso a la parrilla.

 

—Técnicamente lo es, pero esto es masa madre de romero y jamón, con una combinación de queso gruyere y queso munster, ambos de tu tienda, justo antes de que lo rematara con salsa bechamel.

 

Ella se quedó sin palabras, pero siempre con una sonrisa.

 

—Adelante, pruébalo.

 

—Es realmente bueno… —dijo ella.

 

—¡Oh, no suenas muy convencida!

 

—Lo siento, es que no es lo que esperaba, pero es delicioso, el mejor queso a la parrilla y más elegante que he probado. Yum-yum… delicioso…

 

Él se rio.

 

Pero él entró de nuevo en la cocina.

 

—Para ser justos con la comida que solicitaste…

 

Él alcanzó otra gran bandeja con una tapadera y se la puso delante de ella. Ella sólo tenía que descubrirla.

 

—¿Recuerda la primera vez que te planteé la idea de hacer un perfil en tu tienda? Sugeriste que mis talentos podrían ser más adecuados para revisar el queso a la parrilla… Es una pequeña revancha. Pero aquí está tu comida real…

 

Él abrió la tapa de la bandeja de plata y ella se quedó boquiabierta.

 

Se trataba de una perdiz con pasas, gratinada con queso.

 

—Bien jugado…

 

Ella estuvo disfrutando de la comida como una niña.

 

—Oh, estoy llena. ¿Qué tal si nos vamos de aquí hacia la otra salita?

 

Al finalizar se levantaron de la mesa para ir al salón y descansar.

 

—Oh, esa “creme brulee” estaba deliciosa —le elogió ella.

 

—Sí, lo estaba.

 

—Me estoy echando a perder con postres elegantes por dos noches seguidas.

 

—Oh, ¿cuál fue la indulgencia de anoche?

 

—Fondue de chocolate.

 

—¿Debería estar celoso por que te perdieras mi evento de fondue de queso por su archi-enemigo, la delicada y deliciosa fondue de chocolate?

 

—No deberías estar celoso.

 

—Lo estoy.

 

—Lo hubiera pasado mucho mejor si hubiera venido a tu evento.

 

—¿Qué sucedió?

 

—Cené con Maddie Lambert —le confesó ella.

 

—Ah.

 

—Pero no la cena, la cena, quiero decir, no fue como esta cena, no fue una cita, fue una cena sobre mi tienda, se ofreció a comprarla.

 

—¿Qué?

 

—Comprar mi tienda… Mi tienda, mi quesería, mi nombre, mis préstamos, mi todo…

 

—¿Lo estás considerando?

 

—Sería una decisión inteligente, desde el punto de vista financiero, pero no puedo, no puedo hacerlo.

 

—Por tu abuelo…

 

—Eso es lo que pensé al principio, sí, pero es más que eso, sabes que se trata de Sarah y de los clientes y de la competición, y del hecho de que me encanta hacer queso a mi manera.

 

—Quieres caminar en lugar de subirte al tren de otra persona.

 

—Sí.

 

—Maddie también me hizo una propuesta de negocios —le dijo entonces él a ella.

 

—¡Oh!

 

—Uno de sus bistros franceses de cinco estrellas en busca de un nuevo chef ejecutivo.

 

—¿Dónde está el bistró de cinco estrellas?

 

—Nueva York, en realidad.

 

—Vaya, eso suena como una muy buena oportunidad —le pareció a ella.

 

—Lo es, y nunca pensé que obtendría otra oferta como esta, especialmente después de mi último esfuerzo.

 

—No me sorprende porque eres un chef increíble.

 

—Ayuda a cocinar, cuando cocinas para alguien a quien admiras —le confesó entonces él mirándola.

 

—¿Entonces estás pensando en tomarlo?

 

—Bueno, si quiero volver a la cocina, es una vía rápida y fácil para reiniciar mi carrera…

 

—Pero sería para un Lambert... —objetó ella.

 

—Sí, pero no tengo la misma historia que tú con ellos, quiero decir, Granjas Lambert ha sido el mayor impulsor de mi sitio web.

 

—Te refieres a los anunciantes.

 

—Quiero decir que ellos también están recibiendo un impulso con ello. Sé que han actuado mal en el pasado, pero no todos son malos, y realmente creo que Maddie está tratando de cambiar su cultura corporativa, que puede ser tan…

 

—Pero las personas a las que él responde sólo se preocupan por el resultado final, tú solo serás un engranaje en una de las muchas ruedas que está girando…

 

—O tal vez Maddie no es como su abuelo y él trabaja o está tratando de trabajar con ello...

 

—Bueno, ese puede ser tu caso, pero al darme la opción, elegí no caminar por ese camino, pero tú parece que ya tienes tu boleto reservado en el Lambert Express.

 

—Todavía lo estoy pensando...

 

Ella cambió de tono y de gesto y se puso seria y recapacitó en todo lo que estaba haciendo hasta entonces. Incluso pensó que se había precipitado en llevar las cosas adelante con él.

 

—La cena fue maravillosa, gracias —entonces le dijo él con sinceridad—, de verdad, te agradezco mucho lo que cocinaste esta noche.

 

Ella se levantó de su confortable asiento.

 

—Um, acabo de recordar que mañana tengo un día muy ocupado… —añadió ella.

 

Él se levantó también y se despidieron así.

 

—Lo pasé muy bien contigo hoy, y te conocí mejor, no sólo por el perfil.

 

—Buenas noches, Jack.

 

—Buenas noches.

 




Capítulo 6



Al día siguiente, en el camión del bistec de queso Filadelfia se encontraron Jack y Tim.

—Oye, ¿estás bien?

 

—Sí, supongo que no puedo evitar sentir que arruiné las cosas con Brie —le confesó Jack.

 

—Ni siquiera has tomado una decisión todavía.

 

—Pero la perspectiva de que yo trabaje con un Lambert realmente la molestó.

 

—Bueno, dijiste que ella tenía una historia con él.

 

—Sí, supongo que eso me confundió un poco.

 

—Oye, ¿y ahora ella está retrocediendo en su reacción?

 

—Yo no lo sé.

 

—Entonces, ¿cuándo necesitas darle a Maddie tu respuesta?

 

—Hoy.

 

—Uh, no hay mucho tiempo para reflexionar sobre una decisión que altera la vida.

 

—Sí, me lo dices especialmente, porque te involucra a ti…

 

—Oye, no te preocupes por mí —le dijo Tim.

 

—Por supuesto, me preocupo por ti, nuestro negocio se ve impulsado por tus largas noches y tus grandes ideas.

 

—Escucha, si decides aceptar el trabajo y deseas continuar con nuestro sitio web, podemos resolver algo o podemos vender el dominio y obtengo algo más. Tengo opciones.

 

—Aprecio que seas tan bueno al respecto.

 

—Todo parece que te hace ser un gran escritor, pero eres un chef aún mejor. Supongo que, en el fondo, siempre supe que era sólo cuestión de tiempo, antes de que volvieras a la cocina.

 

—Gracias.

 

Ahora recogieron los bistecs de queso que habían pedido al camión.

 

—Pero no creo que sea la cocina adecuada —le dijo Tim que lo conocía mejor que él mismo.

 

—¿Qué te hace decir eso entonces?

 

—Porque siempre supiste que querías ser tu propio jefe. ¿No es así como terminamos donde estamos ahora?

 

—Claro, pero si quiero salir por mi cuenta y abrir mi propio lugar de nuevo, eso es muy caro... —reconoció Jack.

 

—Cierto.

 

—Y es un gran riesgo.

 

—También es cierto, pero ser infeliz en un trabajo que no amas es peor. Prefiero perder dinero en una docena de restaurantes fallidos…

 

—Mmm… Si soy sincero, también invertiría mi dinero en una docena de estos chicos malos… Fue agradable conversar contigo... —le dijo finalmente Jack.

 

—Gracias.

 

—Adiós.

 

—Sí, adiós. Salgo para Suiza.

 

◆◆◆

 

Por otro lado, Maddie se había reunido con Brie, también en otro de los camiones del parque, y ambos habían pedido un ‘mac & cheese’ o macarrones con queso.

 

—Esto es realmente bueno —le dijo Brie.

 

—Oh, me alegro de que lo pienses, aquí están usando mi queso… Entonces, ¿qué crees?, ¿crees que voy pronto a poder decir que usaron nuestro queso? —le preguntó Maddie a Brie.

 

—Es una oferta muy generosa y me halaga que quieras hacer negocios conmigo, pero tendré que rechazarla.

 

—Pensé que era una posibilidad remota, pero quería preguntarte por ella para ser sincero desde el principio. Estaba un poco indeciso debido a tu apellido. La historia antigua puede ser difícil de olvidar.

 

—Yo también vivo con eso. Creo que es realmente genial que intentes cambiar las cosas para mejor en las Granjas Lambert. Realmente lo aprecio, pero tengo que ceñirme a lo que creo y seguir haciendo las cosas a mi manera. Entiendo lo que vale, y aunque eres un Lambert, sigo pensando que eres uno de los buenos…

 

—No estoy tan seguro de cuánto tiempo más vas a pensar eso… —le objetó él.

 

—¿Por qué?

 

—Mi junta directiva ha decidido que quieren la presencia de Granja de Lambert en la calle principal.

 

—¿Abrir una tienda de la competencia al lado de la mía?

 

—Está fuera de mis manos, si no me vendes la tuya. Pero yo tengo que seguir el mandato de la empresa.

 

—Te das cuenta de que el centro de la ciudad no es lo suficientemente grande como para sustentar a dos tiendas de queso…

 

—Lo hago. Pero también te das cuenta de que puedes obtener mucho a corto plazo, y venderme. Lo siento, Brie. Puede que yo sea el jefe, pero también le respondo a alguien.

 

Ahora ella lo miró seriamente frunciendo el entrecejo.

 

—¿Por qué no me dijiste esto, cuando me hiciste la oferta por primera vez?

 

—Porque quería que quisieras unirte a nuestro equipo. La oferta era y es generosa.

 

—¡Oh!

 

—No quería que sintieras que no tenías otra opción...

 

—No tengo otra opción entre hacer negocios contigo o eventualmente quebrar…

 

—Mira por qué no te tomas el fin de semana para reconsiderar.

 

◆◆◆

 

Más adelante, en la tienda de Brie, ella habló con Ashley.

 

—Está tratando de hacer que parezca que me está haciendo un favor.

 

—Pero, en realidad, no te está dando muchas opciones —reconsideró Ashley.

 

—
No, no quisiera verme obligada a vender mi tienda.

 

—Odio decirlo, pero si no lo haces, las Granjas Lambert simplemente harán contigo lo que ya hicieron con tu abuelo, es una situación sin salida.

 

—A menos que gane mañana.

 

—¿Qué quieres decir?

 

—Seré la única tienda de quesos de propiedad independiente, ganadora de una medalla de oro en el estado. Tendríamos el prestigio y la reputación para enfrentarlos.

 

—Buen trabajo, pero, cariño, tengo que ser sincera y quitarme la venda de los ojos de la mejor amiga por un segundo, ¿y si no ganas?

 

—No sé...

 

◆◆◆

 

Llegó una cliente a la tienda de Brie, y era la mujer gordita, que siempre venía feliz y sonriente.

 

—Parece que soy la primera persona en llegar para el tour del festival por las tiendas. ¿Te importa si lo transmito en vivo?

 

—No.

 

—Excelente.

 

Había esa mañana un tour o visita guiada con los jueces y otros visitantes y curiosos, que se presentaron para ver la tienda y el proceso de creación de los quesos.

 

Ahora Brie fue a la cámara de los quesos goudas y la abrió.

 

—Aquí es donde guardamos nuestro gouda ahumado vintage, el que ingresamos en el campeonato estatal de mañana. Nuestra bodega se mantiene a una temperatura y humedad precisas, incluso una fracción puede tener repercusiones importantes en el proceso de envejecimiento… Es parte de la ciencia, y es parte de magia.

 

Los jueces entran para ver las instalaciones y pasan por la puerta de la cámara abierta.

 

—¿Escuchaste a la mujer? Aquí es donde ocurre la magia.

 

La mujer gordita siguió grabando en su cámara. Desde dentro se hizo una selfie y se apoyó en la pared, justo donde estaba el termostato de la temperatura, y accidentalmente cambió la misma.

 

Lo que hizo fue que lo apagó, al rozarlo con la espalda, y nadie lo hubo advertido, ni siquiera Brie, que estaba emocionada atendiendo a los jueces y siguiendo los sucesos.

 

◆◆◆

 

Mientras tanto, Jack estuvo trabajando en el perfil de la tienda de Brie en su blog. Recogió las últimas fotos y estuvo escribiendo sobre ella.

 

Finalmente, hizo un resumen positivo, concluyendo así su perfil, aunque no lo publicó de inmediato, sino que lo archivó en un pen-drive para salvarlo, y poder llevárselo a Brie, para que ella le diera su aprobación.

 

◆◆◆

 

Mientras tanto, Brie estuvo en la tienda preparando su queso de cabra, cuando llegó Jack.

 

—¿Es este un buen momento?

 

—Oye, entra.

 

Ella se acercó a él.

 

—Sobre lo de anoche. Lamento haberte parecido tan molesta. Supongo que me tomé todo lo que tiene el nombre de Lambert, como algo demasiado personal.

 

—Te apasionas, es una de las mejores cosas de ti.

 

—Pero yo no quisiera que tú cambiaras, sólo para proteger mis sentimientos.

 

—Bueno, le dijiste a Maddie Lambert que no te gustaba su roquefort.

 

Ella se rio.

 

—Esa es la Brie que quiero a mi lado, la Brie demasiado sincera que constantemente se lleva el pie a la boca.

 

—Lo mismísimo. Bueno, si ese es el caso, si se trata de la oferta de Maddie, creo que deberías hacer lo que te haga feliz —le dijo ella en tono imparcial.

 

—Ah, por cierto, aquí está el perfil que escribí sobre ti ahora, obviamente, aún no está terminado, pero pensé que tal vez querrías echar un vistazo y asegurarte de que tengo todos los detalles correctos.

 

—Gracias.

 

—Espero tu reseña.

 

—Espero poder dártela.

 

—Hasta luego.

 

—Hasta luego.

 

◆◆◆

 

Más tarde, Brie le comentó a Ashley, mientras estaban sentadas en la cafetería y con el ordenador abierto, la valoración que Jack había hecho de ella. Tenían dos tazas de café, y se encontraban felices.

 

—Me encanta cómo menciona a nuestro puesto de limonada —le dijo Ashley.

 

—Sí, es bueno recordar todos los recuerdos que teníamos.

 

—Tuvimos tantos buenos momentos juntas.

 

Ahora su amiga la miró y le dijo:

 

—No vendas.

 

—¿Qué?

 

—Ganes o pierdas mañana, no aceptes el trato. En el peor de los casos, cerramos el negocio y tú vuelves a vender tu queso en el mercado de agricultores.

 

—¿Y tú? Tienes una familia para ayudar a mantener.

 

—Siempre puedo encontrar otro trabajo o, tal vez, podríamos volver al juego de la limonada. Esta es tu tienda, tu casa, si te la quitan bien, pero no se la des…

 

Ahora la miró Ashley seriamente, arqueando una ceja:

 

—Y una cosa más… Dile a Jack lo que tú sientes por él realmente…

 

◆◆◆

 

Más tarde, ya en casa, Brie llamó a Jack a su móvil.

 

—Hola.

 

—Hola Jack, es Brie.

 

—Uh, sólo tenía curiosidad por saber si querrías venir… para poder darte algunas notas sobre el perfil —le dijo ella sorpresivamente.

 

—Claro, dame una hora y estaré allí.

 

Él entró en la casa, ya que la puerta estaba abierta.

 

—Brie.

 

Ahora ella bajó por las escaleras con un vestido oscuro con flores de chiffon elegante y su pelo largo suelto. Normalmente siempre lo llevaba recogido en una gran coleta o moño.

 

—¿Qué está pasando? ¿Es tu entusiasmo por el baile temático del queso de la granja de Sarah?

 

—Sí. Me inspiró… Así que quería sorprenderte con algo.

 

—Guau.

 

Ella había preparado luces en el salón y puso una música.

 

—No quería sorprenderte sólo con queso, sino con la cantidad justa de romance y nostalgia.

 

—La cantidad perfecta —dijo él.

 

—Leí tu perfil… Y me encantó. Me recordó lo importante que es mi tienda, y todas las personas que la apoyan. Incluso si no gano el campeonato mañana, sé que tengo mucho por lo que luchar…

 

—Si me preguntas a mí, tú ya has ganado.

 

Ella tomó la mano de él con la suya y se acercó a su hombro con la otra mano, para que ellos bailen el tema que estaba sonando en el tocadiscos.

 

Bailaron agarrados y él juntó su cabeza con la de ella.

 

Él estaba muy cerca y una de sus manos rozó su cabello y él apartó un mechón de ella, tocando su barbilla, y parecía que la iba a besar ahora...

 

Pero, de repente, hubo un sonido que llegó desde la puerta.

 

—¿Quién puede ser a esta hora?

 

Se trataba de Ashley.

 

—No es un buen momento, Ashley.

 

—Tenemos un problema…

 

Todos fueron ahora a la tienda y descubrieron que había un problema con los quesos goudas, habían encogido de tamaño, debido a la temperatura del termostato, ya que éste se había apagado, había estado apagado desde la mañana.

 

Los quesos tenían un hueco hundido en la parte superior.

 

Brie hizo un intento por no llorar, pero no pudo evitarlo, el soltar algunas lágrimas ante su pena reprimida. Sabía que así no podía ganar.

 

—Mi mejor suposición es que no había electricidad desde que se hizo la visita —confirmó ella.

 

—¿Crees que todavía podríamos entrar? —le preguntó Ashley.

 

—Sí, pero no tiene posibilidades de ganar.

 

—Con un poco de suerte, vendimos todo el gouda —le dijo Ashley.

 

—¿Que teníamos en los refrigeradores de enfrente?

 

—Averigüé que no nos dejarán competir con ninguna otra variedad —le explicó Jack algo sobre las reglas del concurso.

 

—No puede ser otro que el que ya registramos en el concurso, y sin excepciones —asintió Brie.

 

—¿Y estás segura de que todavía no podemos ingresar esto? Quiero decir, todavía sabe más o menos igual —le comentó Ashley.

 

—Lo sé, pero también nos juzgan por detalles como la apariencia y la textura.

 

—Brie tiene razón —apuntó Jack—. La consistencia más suave de lo normal será considerada un defecto. Y lo suficiente para mantenerte fuera del podio.

 

—¿Y si pudiéramos recuperar algo del queso que se vendió? —sugirió Ashley.

 

—¿Te refieres a alguien que lo compró?

 

—Sí.

 

—¿Vinieron algunos clientes habituales?

 

—Los únicos clientes que recuerdo son dos personas para el festival. Pero no tengo idea de quiénes son.

 

—Yo podría… —dijo Jack pero no se le ocurrió nada.

 

Brie pensó en la mujer gordita, que siempre venía con una rebeca amarilla y con camisetas con dibujos de queso.

 

Y luego ella y Jack se dirigieron al hotel donde ella se alojaba.

 

Allí hablaron con el recepcionista.

 

—Hola, necesitamos ponernos en contacto con uno de tus huéspedes.

 

—Por supuesto, ¿cuál es su nombre?

 

—Bueno, en realidad, no estamos seguros.

 

—Entonces, si no estás seguro, ¿cómo puedo ayudarte?

 

—Uh, por lo general, usa ropa con temática de queso —dijo Jack.

 

—Es una mujer un poco gordita —le aclaró Brie.

 

—Oh, sí.

 

—Oh, ¿sabes de quién estamos hablando?

 

—Creo que sí.

 

—Excelente.

 

—Lamentablemente, el hotel tiene políticas muy estrictas respecto a la entrega de información de los huéspedes, cuando las partes interesadas no conocen su nombre.

 

—Entiendo, pero es una emergencia.

 

—¿Cómo? ¿Una emergencia como estar entre la vida o la muerte? —preguntó el conserje.

 

—No, en el sentido literal —le dijo Brie.

 

—Puedes ser más explícita.

 

—Necesitamos un poco de su queso, un gouda ahumado añejo para ser precisos.

 

—No creo que pueda ayudarte.

 

—¿Qué tal ahora?

 

Brie sacó un gran queso de la marca Brie, hecho artesanalmente por ella, uno realmente grande, surtido en una gran rueda de quesos, y se lo puso delante del recepcionista, cambiándosele la cara y no pudiendo contener  éste la tentación.

 

—Sólo para que quede claro, ¿estás tratando de sobornarme con queso Brie?

 

—Sí.

 

—Miss Cahill, está en la habitación seis.

 

—Gracias.

 

Cuando miss Cahill abrió la puerta de su habitación se sorprendió gratamente al verlos a ellos dos.

 

—Oh, dios mío.

 

Ella apareció vestida en pijama con motivos y dibujos de quesos.

 

—Lamentamos mucho si te despertamos.

 

—Oh, no, no estaba durmiendo, pero ahora siento que estoy soñando.

 

—La razón por la que estamos aquí, es que entendemos que compraste dos grandes porciones de queso gouda ahumado esta tarde.

 

—Lo hice.

 

—Eso es correcto.

 

—Uh, estaba tan delicioso.

 

—Oh, gracias, eso es muy amable… Esperábamos poder recuperar algo.

 

—Oh, lo siento, me lo comí.

 

—Incluso una de las porciones bastaría.

 

—Como dije, me las comí las dos.

 

—¿Te comiste dos porciones de 350 gramos de queso? —le preguntó Brie.

 

—Sí, y estaba bien delicioso…

 

La cara de Brie se tornó en gris.

 

—Si te sirve de consuelo, creo que va a ganar el campeonato estatal...

 




Capítulo 7



Ahora salieron del hotel y Jack comentó la situación con ella.

—Bueno, eso lo resuelve. O entro un producto insatisfactorio que no tiene posibilidades de subir al podio o lo dejo —le explicó Brie.

 

—Lo siento mucho.

 

—Ojalá pudiera haber descubierto algo en cuatro años. No puedo creer que así sea cómo va a terminar.

 

Ella volvió a casa con lágrimas en los ojos, y él decidió acompañarla hasta dejarla en su puerta.

 

Durante la noche, Brie no pudo dormir, y todavía pensaba qué hacer, por lo que se había levantado de la cama desolada.

 

Se puso las manos sobre la cabeza para pensar y siguió llorando.

 

Se había vestido y había vuelto a la tienda. Y trató allí de pensar.

 

Y luego llamó a Jack desde su móvil.

 

Él cogió la llamada.

 

—Hola.

 

—Oye, creo que encontré una escapatoria para la competición. Pero voy a necesitar tu ayuda para lograrlo —le conminó ella.

 

Jack se presentó inmediatamente en la tienda y ella le estuvo explicando. 

 

—Entonces el problema con mi queso no es el sabor, es la consistencia.

 

—Cierto.

 

—Es como tú, cuando con el queso suizo, hiciste algo mejor, en tiempos desesperados se requieren de medidas creativas… Quizás este accidente sea, en realidad, una oportunidad…

 

—Entonces, ¿en qué estás pensando? —le preguntó él.

 

—¿Qué pasaría si lo derretimos aún más, hasta el punto de que se transforme de sólido en líquido? —le sugirió ella.

 

—¿Como una fondue?

 

—Exactamente, acabo de repasar todas las reglas nuevamente, y no puedo encontrar nada que lo prohíba explícitamente.

 

—Pero eso no significa que no te puedan descalificar de todos modos.

 

—Sí, quiero decir que definitivamente hay riesgo, pero o si bien me descalifican o si bien pierdo al final, estoy en el mismo lugar… Al menos de esta manera tenemos una oportunidad.

 

—Está bien, hagámoslo, pero no será suficiente con simplemente fundirlo, tendrás que hacer que sea atrevido y único —él le inquirió aún más.

 

—Ahí es donde entras tú. Quiero decir que literalmente escribiste el libro sobre eso.

 

Ella le enseñó su propio libro, porque lo tenía en un stand de su tienda.

 

—Pero ninguna de mis recetas requiere gouda, como ingrediente principal —aclaró él.

 

—Bueno, pero la competición no comienza hasta las 9 de la mañana. Tenemos algunas horas para experimentar.

 

Ella se puso en marcha de inmediato, y cogió los utensilios que necesitaba.

 

Primero, empezaron rallando el queso en lonchas en un rallador.

 

Luego ella se puso a leer el libro y le sonrió a él.

 

Por fin, Jack estuvo metiendo el queso en una gran cacerola de acero inoxidable.

 

Ella preparó ajo, hierbas, cebolletas, y especias, y trató de experimentar con la mezcla.

 

Habían repetido el proceso varias veces, y lo habían descartado.

 

Finalmente, lo intentaron otra vez y él la miró a ella.

 

Lo volvieron a probar.

 

—Es genial —dijo entonces ella.

 

—Creo que lo hicimos.

 

—Tú lo hiciste.

 

Ahora ella miró el reloj.

 

—¿Qué hora es? Uh, no, son las 8.45. La evaluación comienza en 15 minutos.

 

Entonces se pusieron los dos a correr con la gran cacerola cada uno un asa en una mano, transportándola y justo llegaron corriendo en quince minutos hasta el lugar del hotel, donde el acontecimiento se celebraba.

 

—Lástima que no le demos puntos de bonificación —declaró el juez medio en broma— por hacer una entrada así de dramática. ¿Dónde está el gouda? ¿Eso es todo?

 

—Esto es gouda ahumado vintage, pero en una forma un poco menos sólida —aclaró Brie.

 

—¿Estás enviando una fondue? —preguntó el juez.

 

—Sí, revisé todas las reglas y estoy segura de que no violé ninguna.

 

—Bueno, tendrás que darme un momento, mientras hablo con mis compañeros jueces.

 

Él consultó las bases y las reglas en internet con los otros.

 

—Bueno, no hay nada en las reglas oficiales, que prohíba que una entrada esté en forma de fondue, así que lo permitiremos.

 

Ellos sonrieron juntos.

 

Luego se prepararon los jueces para las degustaciones.

 

Para la fondue habían puesto tres cucharas.

 

Y Brie había puesto la fondue sobre una cocina manual electrónica de microcerámica, que había cogido del hotel del evento de Jack.

 

Ahora llegó Ashley.

 

—Buena suerte —miró a su amiga.

 

Los jueces anunciaron su veredicto después.

 

—Hola, hola a todos, ¿puedo llamar su atención por favor?... Gracias… Después de la difícil tarea de seleccionar a nuestros finalistas de un grupo tan delicioso de participantes. Estamos listos para anunciar nuestros resultados. Así que nuestro subcampeón, en segundo lugar, es Granjas Lambert y queserías con su queso de oveja de setas silvestres. Y ahora, el ganador del primer lugar de este año aquí en Montpelier es... la fondue de Brie Belanger.

 

Ella se rio y no se lo podía creer.

 

Y todos aplaudieron.

 

Jack la felicitó en primer lugar, y también luego Ashley la cogió de las manos.

 

—Sube y consigue tu trofeo —le dijo su amiga.

 

Brie recogió el trofeo, que era un disco de cristal con un grabado.

 

—Muchas gracias.

 

Y se hizo la foto de protocolo con los patrocinadores y con el juez principal.

 

A continuación, lo celebró con sus amigos que se acercaron a ella.

 

También Maddie Lambert la felicitó.

 

—Felicitaciones si alguien iba a romper nuestra racha ganadora, me alegro de que hayas sido tú.

 

—Gracias.

 

—Especialmente, si puedo decirle a la gente que vamos a vender el gouda campeón estatal en una de nuestras tiendas —le insinuó él.

 

—Me temo que no podrás —le aclaró ella.

 

—¿Estás segura?

 

—Sí, estoy segura.

 

—Brie, si no aceptas mi oferta, tendré que abrir una tienda en la misma calle. Insisto en que no quiero sacarte del negocio. Y mi consejo es…

 

—No tendrás que hacerlo.

 

—No estoy seguro de entenderte.

 

—No quiero venderte mi tienda. Pero, ¿y si vendemos tu queso en mi tienda? Tu junta directiva obtendría lo que quiere —le propuso ella— y no tendrías que competir con el campeón estatal reinante.

 

—Sin embargo, ¿te das cuenta de que nuestro producto se sellaría con el nombre Lambert?

 

—Sí. Y es hora de dejar el pasado en el pasado, eso es lo que mi abuelo habría ganado.

 

Ahora Jack la miró a ella a distancia, y vio que estaba hablando con Maddie sobre algo importante y le sonrió auspiciándole lo mejor.

 

—Tendría que obtener la aprobación de mi junta, pero creo que es una gran idea —entonces Maddie también se sometió, reconociendo que los dos ganaban.

 

—Y más de otra cosa. Si vamos a ser socios comerciales, tenemos que hablar sobre tus prácticas comerciales. Dijiste que querías comenzar a hacer cambios positivos —le comentó ella.

 

—Lo hago.

 

—Creo que la idea es comenzar, priorizando el uso de fincas locales aquí en el estado, de origen local hecho localmente.

 

—Estoy de acuerdo con eso. Entonces ¿socios?

 

—Socios... —se dieron la mano.

 

◆◆◆

 

Ahora Maddie se volvió y vio que Jack llegaba por el otro lado.

 

—Perdóname —le dijo Jack, que le pidió paso a Maddie para estar con Brie.

 

—Y espero a ti verte en la cocina —Maddie entonces se volvió diciéndole a Jack.

 

—Sí, yo también.

 

Luego Maddie los dejó a ellos.

 

—¿Podemos ir a algún lado a hablar? Tal vez un sitio tranquilo —le pidió Jack a Brie.

 

—Claro.

 

Habían salido afuera a los jardines y caminaron.

 

—Entonces ¿tomaste el trabajo? —le preguntó ella.

 

—No, lo rechacé.

 

—Pero Maddie acaba de decir que quiere volver a verte cocinar.

 

—Pero no quiero dar un paso atrás. Probé las recetas del chef ejecutivo y no son para mí.

 

Ella se sorprendió.

 

—Pasar este tiempo contigo me ha hecho darme cuenta de que he estado descuidando un ingrediente crucial, uno que no se puede comprar, ni encontrar en un restaurante de cinco estrellas… Pasión…

 

Ella le sonrió con los ojos abiertos.

 

—Esta mañana, sabes, al correr contra reloj e inventar platos locos y reírme de los errores, vi y recordé que eso era lo más divertido que he tenido en la cocina por mucho tiempo, y además me inspiró a crear una receta nueva, mi propia receta con todos los nuevos ingredientes aquí mismo en la ciudad.

 

—Entonces decidiste abrir tu propio restaurante —le espetó ella.

 

—Algo así… ¿Qué tal opinas de un camión de comida gourmet de queso fondue? Piensa que cuanto más queso líquido, mejor será.

 

—Excelente idea.

 

—Y necesitaré mucho queso para abastecer mi camioneta.

 

—Creo que eso podríamos arreglarlo —le dijo ella.

 

—Pero sólo falta un ingrediente más.

 

—¿Qué es eso?

 

—Ahora bien, esto puede sonar cursi pero eres... tú…

 

—¿Sabes qué? Siempre pensé que Jack y Brie irían bien juntos.

 

Él rozó su cabello y acarició su rostro, y acercó sus labios para posarlos en los suyos, sellándolos con un beso, luego rodeó la cintura con su otra mano y la apretó contra su pecho, atrayéndola como si fuera a fundirse con ella.

 

A Brie le pareció como si acabara de recibir un inesperado abrazo, uno cálido, que se extendió con un agradable cosquilleo sobre su regazo.

 

Y cuando él pronunció su nombre de nuevo, como un gemido saliendo de sus labios, y la besó de nuevo, fue como si de alguna forma pudiera absorberla, tomando su alma y uniéndola a la suya con la seguridad de que ahora eran solo uno fundido.
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Libros de este autor



Amor es una historia por escribir

 

Vanessa, escritora de cultura pop y aspirante a novelista, escapa de los enfrentamientos con su ex, al retirarse a un pintoresco Bed & Breakfast en la zona rural de Washington, acompañada con su mejor amiga. Un encuentro casual con el ilustre, esquivo y solitario autor, y residente local, Martin Clayborne tiene a Vanessa impactada y decidida a conseguir una entrevista exclusiva.
Con una gran promoción en juego, una Vanessa persistente crea razones para ver a Martin, quien finalmente se intriga lo suficiente con su honesta oferta como para permitirle finalmente contar su versión de la historia a sus devotos fans. Se enciende una chispa entre ellos a medida que pasan más tiempo juntos durante las entrevistas, pero está claro que son más que literalmente mundos aparte y que Vanessa ha dejado de lado sus propias aspiraciones, sueños y vida romántica.

Pero cuando Vanessa está de regreso en Portland, se siente abatida por la idea de que ha dejado de seguir su propio consejo de manera asertiva, el de "ir con valentía en la dirección de sus sueños y vivir la vida".
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